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ADTEITl!M$;iA 

Cuando fueron á pedir al califa 
Ornar clemencia para las grandio- 
samente ilustres bibliotecas de Ale* 
jandria, las que hablan sido conde- 
nadas al fuego, Omar respondió: 
^^Si los libros de Alejandría están de 
acuerdo con el Corán, son inútiles; 
si no lo están, son perniciosos." 

Para aquellos modernos califas, 
que estiman sus opiniones'tan alta- 
mente como Omar el Corán; para 
aquellos que obcecadamente se sien- 
ten en posesión de suelo firme en su 
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manera de pensar y que repugnan y 
rechazan todo lo que les es contrario^ 
para esos no se ha escrito este libro; 
gran favor le harían condenándolo 
al fuego. 

A los otros, á todos aquellos que 
no se sienten arrastrados por esa 
abrasadora intransigencia tropical; 
sepan, qne estas páginas no respon- 
den á un sentimiento hostil hacia 
España, á quien declaramos culpa- 
ble de nuestra incapacidad para 
una vida ordenada; ni mucho menos 
á un desamor á nuestras institucio- 
nes democráticas y republicanas, 
las que consideramos desahuciadas. 
No se nos culpe por ello á nosotros, 
sino á la Historia, cuya serena y 
ordenada exposición, nos ha condu- 
cido irremisiblemente á tan doloroso 
resultado. 

Sepan también, que si el patrio- 
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tismo consiste en aturdir al pueblo 
con las encantadas maravillas de lo 
ideal, no nos sentimos patriotas; en 
cambio, si serlo, si en el sentimiento 
del patriotismo cabe y encaja una 
nota clara y limpia del ^*yo acuso," 
aquí va la más honda y más pura 
expresión de nuestro amor patrio. 



El Autor 



IRTRODUGCIOH 



INTRODUCCIÓN 

ISf UANDO el general Mario Menocal, 
(^ rodeado de algunos veteranos 
más, se acercaron al Presidente Pal- 
ma para proponer arreglos que deja- 
ran contentos á los revolucionarios 
de Pinar del Rio y las Villas, escribí* 
mos á un competentísimo conocedor 
de las cuestiones cubanas, una carta 
que entre otras cosas decía: "Estoy 
mirando con gran inquietud, dibu- 
jarse en el horizonte las líneas ge- 
nerales de un probable arreglo entre 
cubanos que solucione el conflicto 
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que planteó el país hace un mes. 
Estoy mirando^ con graves signos de 
verdad, el retorno á mi patria de la 
política indígena que reveló el criollo 
en el tiempo que estuvo sin nodriza, 
política propia de los pueblos inca- 
pacitados para la vida de gobierno 
estable." Hiere mis sentidos é in- 
flama mi mente este resultado* que 
«era una catástrofe para los que en 
^l país sólo aspiran á vivir en paz, 
^e su trabajo honrado. 

No hay esperanza de salvación si 
la paz no se importa. Los hábitos 
mentales de un pueblo no los modi- 
fica una revolución. El carácter 
^étnico de cada raza, resurge eterna- 
mente en ella, porque está determi- 
nado en primer lugar por ambiente 
físico- telúrico que crea el social, 
cuyos fenómenos, en todas, y parti- 
cularmente en la nuestra, se ven re- 
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sueltamente favorecidos por el ata-- 
vismo. 

Nosotros no podremos vivir nunca 
sin la tiranía y el caciquismo, no 
porque todos nuestros hombres se 
sientan inclinados á tan funestísima 
dirección política, sino porque nues- 
tra clase media, ansia, con loco afán, 
una protección absoluta, que ampare 
sus peisonasé intereses, no de los 
ataques y atentados injustos, sino 
de sus propias irregularidades é in* 
fracciones. Nosotros necesitamos 
un Jefe de Sanidad que no denuncie 
las malas condiciones de nuestras 
habitaciones, una policía municipa- 
que no vea nuestros desmanes, una 
guardia rural que consulte si al ban- 
dido tal se ha de perseguir ó nó, y 
una independencia tal en los orga- 
nismos, que sí algún subalterno tiene 
algún rasgo de justicia ó de equidad^ 
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los centros superiores le pongan el 
inri de la cesantía, lo mismo en lo 
judicial que en lo administrativo. 
En la Nación, en las provincias y 
en las municipalidades cubanas, no 
hay, no puede haber, más que dos 
sentimientos: el de los favorecidos, 
viles aduladores del sistema que 
llena á maravilla sus ambiciones 
bastardas, sus torpezas y sus frau- 
des; y el de los que sufren con plá- 
cida quietud, faltos de civismo, por 
incalificable temor á los atropellos. 

Un pueblo así, es un pueblo sin 
base firme para el gobierno propio; 
-en cualquiera de los bandos que lo 
caracterizan en que os coloquéis, á 
la menor presión, nos sentimos hun- 
•didos hasta lo más podrido y pro- 
fundo de sus entrañas. 

Es cosa sabida que el cubano ate- 
sora todas las flaquezas de carácter 
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y que le distingue como bandera 
inmortal la más crasa ausencia de 
franqueza. En su gabinete^ mis ojos 
hxa leído y escuchado mis oídos, de 
muchos prohombres de Cuba, que 
pan. ella, la anexión sería algo asi 
como su apocalipsis; y sin embargo, 
en la prensa y la tribuna han afir- 
mado lo contrario. 

Eso dijimos privadamente; y cuan- 
do de nuestro país se forma juicio 
tan grave, c[ue afecta tan trascen- 
dentalmente k su vida, es necesario 
decir públicamente por qué pensa- 
mos cual lo hacemos; y fundamen- 
tar lo más posible nuestros juicios. 
A ello responde este trabajo al que 
damos comienzo poseídos de la más 
profunda tristeza y que en este ins- 
tante nos recuerdan las palabras de 
Fernando Lassalle, dichas durante 
un período electoral en Berlín en 
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1862, en un discurso sobre "La esen- 
cia de una constitución." ^'Si tenéis 
en vuestro jardín un manzano r 
claváis en él una tablilla en la que 
escribís: es una higuera^ ¿creéis can 
ésto que el árbol realmente se ha 
convertido en una higuera? Nc. El 
árbol continuará siendo lo que era y 
al ano siguiente producirá manzana» 
y no higos. Lo mismo sucede con 
una constitución. Lo que se en- 
cuentra escrito en un papel, es com- 
pletamente indiferente, si está en 
contradicción con el estado real de 
las cosas, con las relaciones materia- 
les de los poderes." 

Esta imagen sencilla, como sabia, 
y raveladora, deja traslucir con to^a 
8U magnitud é intención el propósito 
de este estudio, porque plantea en 
órbita gigantesta, los complejos pro- 
blemas de las cartas fundamentales 
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de los pueblos todos^ en su relación 
directa con las instituciones políticas 
y prácticas gubernamentales, pre- 
tensas de estabilidad y garantía de 
las sociedades humanas, que son sus 
fuentes emanadoras. 

Entre las leyes escritas y la ex- 
teriorisación de los actos humanos, 
que están llamados á regular, la his- 
toria señala en no pocos casos un 
antagonismo que paraliza la mente 
ante este dilema: ó las cosas suceden, 
aún previstas, en la forma y manera 
que la fuerza misma de la naturale- 
za les impone; ó de lo contrario, por 
su propia voluntad, el hombre con- 
traría y obstruye las vías legales 
sujetas á la sanción escrita, y se com- 
place en marchar por rumbos que 
su deliberado capricho le marca. 

Si lo primero, la vida de los pue- 
blos y la finalidad de su evolución 
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histórica, en muchos de sus aspec- 
tos, está fuera de la acción del pen- 
samiento humano, cuya intensa pe- 
netración, si lo alcanza, no pasa de 
ser un efecto de óptica, sin influen- 
cia determinante en sus designios. 
Si lo segundo, el hombre todo lo 
puede y en su mano está el respeto 
á la ley escrita, el bienestar y pro- 
greso de la tierra en que se planta^ 
la serena justicia de las institucio- 
nes que elabora en cualquiera de 
los órdenes que se manifiestan en la 
vida social y el sumun en fin, de 
dicha, en la eterna marcha de sus 
conquistas á través de la historia. 

Al estudiar un acontecimiento 
histérico, buscar el por qué de su 
génesis, llegar hasta su fondo, para 
desentrañar sus consecuencias fina- 
les, hay que elegir uno de los dis- 
tintos puntos de \rista en que nos 
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hemos colocado, y desde luego opta- 
mos por el primero, que responde á 
un plan de rigurosa experimenta- 
ción, tomado directamente de la ob- 
servación de hechos pasados, y com- 
probar si los pueblos en igualdad de 
circunstancias, bajo la acción de 
climas iguales ó parecidos, de civili- 
zaciones derivadas de una común, y 
desenvueltos en determinadas con- 
diciones físicas del territorio, siguen 
siempre los mismos rumbos en su 
orientación pelitíca. 

De esa manera, por medio del ra- 
zonamiento, posesionarnos de un 
terreno sólido, ver como las agrupa- 
ciones de hombres que forman so- 
ciedades en cierto grado de evolu- 
ción, con caracteres que le son pro- 
pios, ya por adaptación, ya por 
herencia ó influenciados por los 
agentes naturales que los circundan, 
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obedecen á leye» naturales inmuta- 
bles que rigen fatalmente sus desti- 
nos; y asi como un individuo, en el 
estado actual del progreso, encon- 
trará grandes obstáculos para el de- 
senvolvimiento de sus energias si 
pretendiera vivir en un país sin co- 
nocer sus leyes, sufriendo á virtud 
de su falta de previsión, multas, 
prisiones y hasta la misma muerte, 
las sociedades que no adaptan al 
seguir el curso de su desarrollo, li- 
neas de conducta consecuentes con 
las necesidades de su época, ó des- 
atienden su condición geográfica y 
climatológica, ó quieren vivir some- 
tidas á reglas de derecho superiores 
á la capacidad mental de su masa, 
experimentarán crisis que las reten- 
gan, si no la retrogadan hasta hacer- 
las desaparecen 

No se nos oculta que, dada la im- 
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ponderable magnitud del campo en 
que hemos de operar^ las grandes 
dificultades que al paso la mente ha 
de sentir para un examen completo 
de todas las causas que incapacitan 
á nuestro pueblo para el uso ordena- 
do de las más libres instituciones 
republicanas; estas dificultades se 
agitan en el presente caso tanto más, 
cuanto que, entre nosotros, la lite- 
ratura histórica y política está dise- 
minada en documentos aún por reu- 
nir en forma adecuada para el ma- 
nejo individual, y la estadística, 
después que los eminentes Saco y 
Parreño, desaparecieron. 

Para ceñirnos pues, á un plan que 
simplifique lo más posible nuestro 
empeño, y obviar los grandes obs- 
táculos apuntados, escogemos el si- 
guiente que por su orden serán exa- 
minados. 



LA OOKYULBION CUBAKA 



1? — Anteceden teft de nuestra ins- 
titución política y análisis de la 
presente, de la cual es derivada. 

2^ — Mentalidad cubana, su pasa- 
do, su presente. 

3? — Condición moral de nuestro 
pueblo. 
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CAPITULO 1 

NUESTRA EDDCAQON POLÍTICA 



'''■^ARA la vida de los pueblos, 
un siglo está en la misma 
proporción que un año para 
la vida de los individuos. Sabido 
es que en estos periodos de tiempo 
que tan largos nos parecen, las bo- 
rrascas políticas, los grandes movi- 
mientos intelectuales, trastornan la 
superficie modificándola, pero las 
masas populares, permanecen en 
una inmovilidad casi completa." (1) 



(1) Büchner. "La Aurora del Siglo" p. XII 
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Basta fijarse un poco en el cua- 
dro general de la historia del mnndo 
y nos convenceremos de esa gran 
verdad. ¿Qaé nos dicen sino el 
montón de ruinas en que yacen las 
pasadas civilizaciones? La edad 
heroica de la Grecia antigua, con el 
brillo de sus sistemas democráticos 
de gobierno, el predicamento que 
aún conserva su arte, y su literatu- 
ra, asi como la serenidad eminente 
de sus generales y sus sabios, han 
desaparecido. El gran pueblo á que 
dio origen la gigantesca artería afri- 
cana, el Egipto de los Tolomeos, 
con sus grandes obras y grandes ins- 
tituciones; de su antiguo explendor 
dice Prevost-Paradol, sólo nos que- 
nan dos cosas: sus ruinas y su fecun- 
didad; desde Horodoto ha llenado 
de admiración á los viajeros, des- 
de los persas ha alimentado á sus 
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amos (1). El poderío de los fenicios, 
cuyo inmenso tráfico puso en combi- 
nación las naciones más apartadas, 
confundiendo sus riquezas y modifi- 
cando sus civilizaciones, los medas 
y los persas, otros tantos ejemplos de 
grandes desarrollos progresistas, de- 
sapareciendo de la esfera política del 
mundo y de focos poderosos de in- 
fluencia que habían sido, convirtié- 
ronse y hasta nosotros han llegado 
con los caracteres de masas popula- 
res sujetas á extrañas influencias; 
y estos pueblos que en su estado 
actual hicieron exclamar á Montes- 
quieu: ^^en el Asia reina un espirtu 
de servidumbre, jamás se verá en 
ella sino el heroísmo de la servi- 
dumbre," es indudable ejercieron de- 
cisiva influencia en la civilización. 



(1) Cantú; Historia Universal p. 24. 
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Al Egipto^ por su situación geo- 
gráfica le correspondió una parte^ y 
no la menor por cierto, en la por- 
tentosa obra de aquella civilizacióu 
antigua; ^^alli sé cruzaban las vías 
terrestres entre el África y el Asia, 
las marítimas entre Europa y la 
India. Por sus relaciones con las 

ciudades bañadas por el Mediterrá- 
neo, las del Eufrates y del Tigris; 
con la Asiria y la Siria, Persia, Gre- 
cia é Italia, contribuyó determinan- 
temente, en todos los ramos de la 
actividad humana, tanto económicos 
como científicos, políticos y morales, 
al desarrollo de las formas comple- 
jas y más elevadas que caracterizan 
las sociedades modernas más ade- 
lantadas. Desconocer su elevada 
función educadora, sería cortar el 
hilo de la historia, y dar prueba de 
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ignoraucia y de incalificable ingra- 
titud. (1) 

Este espectáculo, el más triste y 
desconsolador que se presenta al es- 
píritu, tiene su génesis, obra natural 
impulsada por las circunstancias de 
tiempo y de lugar y cuentan con po- 
derososos auxilios, en los desborda- 
mientos de masas humanas que bus- 
can nuevos territorios más amable- 
mente apropiados para la angustiosa 
lucha por la existencia. 

Con el imperio de Alejandro, aca- 
bó para siempre la luz de aquellos 
pueblos, cuyo último relámpago 
brilló, intensamente en sus manos, 
para extinguirse con su propia obra. 

¿Quién no recuerda, poseídos por 
un vértigo de asombro, la estupenda 



(1) M. P. Janet, citado por G. Groff en su obra 
"La Evolución de las Creencias y Doc- 
trinas Políticas/' T. I. p. 113. 
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obra del más grande de los conquis- v 

tadores antiguos? "El militar mo- > 

derno üo puede contemplar e^tas 
campañas maravillosas sin admira- 
ción. El paso del Helesponto, el ^ 
del Gránico, el invierno invertido 
en la organización política del Asia ^ 
Menor, la marcha del ala derecha y 
el centro del ejército á lo largo de ^ 
la costa del Mediterráneo en la Siria; j] 
Las dificultades de fortificación ven- \ 
cidas en Tiro; la toma de Gaza; el ^ 
aislamiento de Persia de la Grecia; 
la absoluta exclusión de su escuadra 
en el Mediterráneo; la representa- ^ 
ción de cuanta intriga se imaginó 
para sobornar á los atenienses y es- 
partanos y que con tanto éxito ha- 
blan empleado siempre los persas; \ 
su misión de Egipto; otro invierno ) 
invertido en la organización política i 
de este país; el movimiento con ver- 



\ 
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. gente de todo el ejército, desde la» 

I orillas de los mares Negro y Rojo á 

f las salitrosas llanuras de la Mesopo- 

lamia, efectuado en la primavera 
siguiente; el paso del Eufrates, con 
sus orillas pobladas de sauces lloro- 
nes por el cortado puente de Tapsa- 
■ co; el del Tigris; el reconocimiento 

^ nocturno antes de la grande y me- 

morable batalla de Arbela; el moyi- 
miento oblicuo y ataque del centro 
^ del enemigo, maniobra repetida mu- 

chos siglos después en Austerlitz; la 
enérgica persecución del monarca 
persa;" etc. (1) 

Condensan acabadamente el sello 
de horror y de desesperación el 
medio de confusión y sangre, en que 
quedara aquella región del munda 



(1) Juan G. Draper, Oonflictofl entre la Kéü-' 
gión y la Ciencia; p. 13 
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habitado y que duró muchos años 
después. 

El mismo cuadro se nos presenta 
con el poderío y engrandecimiento 
de Roma; pero á las apreciaciones de 
éstos apuntes nos basta lo consigna- 
do para establecer comparaciones 
dando un salto en el camino de la 
historia. 

¿Cuál es el resultado inmediato de 
una invasión militar tan arroUadora 
<K)mo la descrita? Antes que nada 
y sobre todo, en los casos que la his- 
toria registra, estos profundos tras- 
tornos sociales han traído la más só- 
lida implantación de la tiranía por 
lun lado, y el cercenamiento más ab- 
isoluto de la libertad por otro. La 
imposición de nuevas costumbres, 
las enseñanzas de una nueva fé, por 
superior que sea lá autóctona, el en- 
vilecimiento de los ídolos que la 



j 
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tradición había consagrado solemne- 
mente en los libros de las leyendasy 
eran otros constantes choques del 
vencido con un amo despótico. La 
historia, la vida misma de este pue- 
blo se paraliza; una conmoción ge- 
neral se apodera de los espíritus y 
en medio del relajamiento de las 
^ costumbres, y de lo bajo y corrom- 

1^ ' pido de las relaciones que con dolor 

inmenso descubre en su entristecido 
g espíritu, oleadas de indignación por 

su degradante servidumbre, y surge 
de ese estado pasional del alma co- 
lectiva un grito de libertad que lo 
hará combatir sin tregua, en lucha 
abierta con la nación vencedora. 

En ese campo de eminente marti- 
rio, se ha perdido con la fuerzay co- 
hesión de instituciones, el genio 
creador que tanto las distingió. ^^Las 
mismas causas que han generado el 
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dolor en el ánimo de la sociedad^ 
han hecho ba,jar la resistencia del 
organismo humano: la penuria eco- 
nómica, de la lucha por !a libertad, 
de la lucha^por la vida, de esa vasta 
combatividad, el cuerpo ha salido 
cansado, casi deprimido y con el 
cuerpo la psiquis," como admirable- 
mente ha dicho el señor Pascual Bo- 
ssi. (1) 

Estos defectos, á virtud de esa 
concatenación infinita de antece- 
dentes y consiguientes, tornábanse 
nuevamente en causas que invali^ 
daron estos pueblos para renacer 
por sus propios esfuerzos, á pesar de 
SU8 largas convalecencias, y como el 
JSgipto, para servirnos de las pala- 
bras de Paradol, desde entonces no 
lian hecho más. que alimentar sus 
amos. 



(1) Mifiteríos y Sectarios. T. I. p. 25 
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Bajo el poder de los macedonios, 
Grecia se consume en la obra secre- 
ta y convulsiva de sus ligas y ^^una 
vez aniquilado el cuerpo de las Ar- 
girápidasy no queda más que una 
muchedumbre inmegsa, servidora 
indiferente de todos los reyes, ins- 
trumento ciego de las ambiciones 
k¡ más egoístas y más mezquinas qu^ 

hayan agitado jamás el mundo. ¿Qué 
época más fayorable al crimen, más 
fecunda en tentaciones que aquella 
en la que innumerables revolucio- 
nes militares, elevan y derriban con 
tanta rapidez otorgando siempre el 
premio al corazón más pérfido ó á la 
mano más sangrienta?" (Prevost- 
Paradol). 

Los judíos,— para ilustrar con un 
ejemplo más la causa del envileci- 
miento político de los pueblos — que 
habían soportado pacientemente des- 
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de NabucodonoBor, la desaparición 
de sus instituciones políticas, desa- 
rrolladas en cuatrocientos años de 
quietud, allá en las fértiles llanuras 
que baña el rio sagrado por las tum- 
bas de los reyes y los cocodrilos; 
cuando atisbo un peligro para sus 
instituciones religiosas, hizo estallar 
la primera rebelión contra la civili- 
zación pagana. Después de una serie 
cruel de alternativas, Titus, desde 
los muros del templo de Jerusalem, 
los dispersó por el mundo para siem- 
pre. Todo esto hizo exclamar á 
Ernesto Renán: ^'Que las complica- 
ciones ocurridas en el mundo des- 
pués de Alejandro, hicieron intole- 
rables sus principios; y solamente 
un retórico pedante, acostumbra- 
do á repetir vetustas frases vacias 
de sentido, podía atreverse á sos- 
tener que aquellas desgracias eran 



j» 
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hijas dd las infelicidades de los pue^ 
blos;'(l). 

Antes de ocuparnos del examen 
y designación de los mismos, pase- 
mos á reseñar tan condensadamente 

^ como nos sea posible, el desenvolvi- 

miento de nuestra historia y com- 

'^ parándolas, deducir, si causas igua- 

les ó parecidas producen los mismos 
ó semejantes efectos. 

^ú El descubrimiento del Nuevo 

Mundo, coincide con el periodo más 
preponderante de la monarquía es- 
pañola, asi como el de su coloniza- 
ción con el más prematuro y precoz 
de su decadencia. El advenimiento 
al trono español del rey Carlos V de 
España, primero de Alemania, trajo 
á la corona de Castilla, y reunió 

^ bajo su cetro una importante por- 



(1) Vida de Jesús p. 71. 
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ción de la Europa j el descubrimien- 
to de la América hizo que ^^el sol 
sin cesar en su bandera, alumbrara 
el escudo de su pueblo." £1 resul- 
tado inmediato de todo ello fué la 
preponderancia de EspaSa, amena- 
zadora de la independencia europea, 
enriquecida por los metales precio- 
sos del Nuevo Muudo, engrandecida 
por sus victorias sobre Francia, que 
se habla lanzado imprudentemente 
á la conquista de Italia. Desde el 
dia en que Luis XII, la llama á la 
repartición del reino de Ñapóles, has- 
ta la firma del tratado de Chateau- 
Cambresis, Espafia no cesa de au- 
mentar, á través de los azares de la 
guerra, la influencia de sus armas 7 
su política. Pero, en medio de aquel 
rápido progreso, el Renacimiento, al 
cual fué agena la Reforma, de la que 
ae declaró enemiga y no pudo con- 
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tener en Alemania, le anuncian y 
le preparan la más pronta y más 
completa de las decadencias". (1) 

A un pueblo trivolo, educado en 
los campamentos, en las intrigas y 
traiciones de que tan altas dotes die- 
ron pruebas sus generales, quebran- 
tando en Ñapóles el pacto secreto con 
% Francia, poseídos de las prácticas 

más inhumanas en sus luchas con 
los pueblos que les eran extraños, 
minados por la ambición y engran- 
decimiento personal; á ese pueblo le 
cupo la suerte de conquistar un 
Mundo para la civilización. Y asi 
salió su obra. 

Cuba, lo mismo que las demás po- 
sesiones de España en América, no 
era considerada como una colonia 
en el sentido ordinario de la palabra, 



(1) Pieyoflt-Paradol: obra citada, T. III. p. 10 
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sino como una propiedad de la coro- 
na á virtud de donación papal. Y, 
consecuentemente con estas teorías, 
de concesión divina, la católica Es- 
pafia, en su obra civilizadora del 
Nuevo Mundo, dio puesto principal 
al triple yugo de su despotismo mi- 
litar, su monopolio hacendista y su 
fanatismo religioso. ^^Lo que para 
Colón era una empresa de santifica- é 

ción y conquista de almas, fué con- 
siderado luego como ocasión de lu- 
cro, que la insaciable fantasía esa- 
geraba no viendo más que oro y 
piedras preciosas." (1) 

No se establecieron colonias sino 
hasta mucho después, y las primeras 
tenían el carácter de factorías mili- 
tares para proteger la empresa de 
exterminio y enriquecimiento, que 

(1): OéearOftntá; compendio de HistoriAÜni* 
Tersal. p. 544 
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practicaba el ambicioso y endurecido 
corazón de aquellos aventureros^ que 
ávidos de engrandecimiento perso- 
nal se engañaban mutuamente y 
desobedecían las órdenes de los jefes. 
La perfidia y la traición^ uníanse 

, como arma noble y dignamente em- 

pleadas en sus propósitos. Esto 

* ocurrió en 1511, cuando Cortés, 

acompañó á Diego de Velázquez en 
su expedición á Cuba: 

^ "Allí se distinguió de tal manera, 

que ájpesar de algunas disputas con 
sus jefes, obtuvo de él una amplia 
concesión de tierras y de indios, es- 
pecie de recompensa (como nota 
Gomera) que se daba á los aventure- 
ros en el Nuevo Mundo." En este 
país, y siendo alcalde de la capital 
se casó Cortés, con una hermana de 

' un caballero de Cuba y hubieran 

llegado á ser muy ricos, "sin su afí- 
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ción á gastar en lujo y representa- 
ción, de cuyos gustos participaba su 
esposa." Las brillantes cualidades 
militares de Cortés, sedujeron á Ve- 
lázquez y pensó que todas ellas no 
le permitirían aspirar jamás á su 
independencia, sin contar que la ca- 
lidad más eminente de su talento 
consistió en el arte de disimular 
ante todos su excesiva ambición y 
sus grandes proyectos de conquis- 
ta". (1). Asi fué que Velázquez lo 
nombró jefe de una expedición. 

Para que el lector sé dé perfecta- 
mente cuenta del ánimo de los con- 
quistadores, de la política que desa- 
rrollaban en este continente y de la 
animosidad en que vivían, reprodu- 
cimos textualmente del historiador 
citado, este pasaje: 

(1) La Larenaudiere. Las iLméricas; p, 57 
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"Apenas se supo el norabramien-- 
to, movieron los descontentos sus 
resortes para que se revocase. Un 
tal Cervantes, al servicio de Veláz- 
quez, en calidad de imbécil ó bufón, 
fué el primer instrumento que em- 
plearon. Cuéntase que un día de 
corte, en su obsequio, habiendo el go- 

^ bernador puesto á Cortés á su dere- 

cha, el bufón exclamó: "Grande ale^ 
gria para mi amo Diego, ¡ah! ved 

w ahí el hermoso capitán que perderá 

la flota." Otra vez, el mismo loco, 
viendo á Velázquez pasar junto á 
Cortés, repitió aquella misma idea y 
dijo en alta voz: "nuestro goberna- 
dor ha hecho, en verdad, una exce- 
lente elección. Muy pronto necesi- 
tará otra flota para mandarla en 
persecución de ésta.'* "Oye usted 
lo que dice ese hombre? preguntó 
Velázquez. Es un loco, contestó 



I 
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Cortés, dejémosle hablar." La pre- 
•dicción del loco se cumplió al pié de 
'la letra, "Velázquez revocó la cr- 
iden y mandó á prenderlo como cri- 
cniual del delito de lesa magestad; 
pero era tarde, Cortés con su valor 
caballeresco, con su desmedida am- 
bición por el oro y su exaltación re- 
ligiosa, había levantado su estan- 
darte y como en el lábarum de Cons- 
tantino, se leen por debajo estas 
palabras proféticas: '-Sigámosla, con 
esta ense&a venceremos." 

Y la metrópoli en presencia de 
tantos desmanes ¿qué hacia? Entre- 
- gada á las grandes preocupaciones 
internas y maltratada ya en sus do- 
minios europeos, dejaba hacer en 
América, otorgando sus favores 
siempre al que más oro y piedras 
preciosas le traía. El trato al ge- 
nial descubridor dejas preveer el 
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sentimiento político en la Españar^ 
de entonces, y presentir el desarro- 
llo de ese mismo sentimiento al 
otro lado del Atlántico. *^Desde la 
insubordinación de sus marinos en 
el instante mismo del descubrimien- 
to, hasta su muerte, Colóp no tuvo 
más que angustias y sinsabores como 
premio de su obra, los hombres to- 
dos de América y Eipaña le fueron 
adversos. "¿Qué prueba le quedó 
por pasar? ¿No hubo de experi- 
mentar los mayores efectos de la 
ingratitud humana, cuando volvió 
de su segundo viaje con esposas en 
las manos y los pies y cuando en su 
cuarto estuvo á punto de perecer de 
hambre en las costas de Jamaica^ 
después de haber visto cerrar ante 
él los puertos que descubriera? (1). 

(1) PrerceVPaiadol. Obra citada. T. III 
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'Si Colóu ea vez de bu quietud» 
Hevanta vengatira su mano para 
i hacer la guerra á aquella gavilla de 
vaventureros que cayó sobre la des- 
buchada Auiérica, si á la ambición 
responde con la ambición y á la de- 
sobediencia con la guerra y la horca, 
qué distintas para él las cosas hu- 
bieran sido! Pero no estaba al tan- 
to del sentimiento político de Espa- 
ña, y fracasó. Lo que para él era 
una obra de conquista y santifica- 
ción de almas, dijimos antes con 
Cantú, fué una obra de expoliación 
y aventuras incendiarias para los 
españoles. 

De ahí el funestísimo cuadro de 
la colonización. La ambición y sed 
de endiosamiento, lanzó de España 
turbas desordenadas que al toque de 
degüello caían sobre los indios, que- 
dando exterminados en las Antillas 
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y sometidos al trabajo más duro y á 
la servidumbre más cruel en el resto 
de la América española. Conquista 
j expedición, en aquella desdichada 
época de la Historia de este conti- 
nente, suponían y significaban, asola- 
miento y carnicería. Se destruía á 
un pueblo, á impulsos de un egoísmo 
• sin treno y sin tasa para desente- 

rrar el oro atesorado por el arte y la 
civilización indígena, como en la ca- 
pital del Imperio Azteca, donde no 
dejaron piedra sobre piedra; y se 
mataba por el placer de derramar 
sangre como en el Caonao en Cuba. 
Aquel emporio de riqueza artística 
que encerraba América, y que res- 
pecto á Guatemala escribió eljicen- 
ciado Palacios á Felipe II: "En la 
provincia de Honduras, que se llamó 
Copan, están unas ruinas y vestigios 
de gran población y de soberbios 
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edificios, y tales que parecen que ea 
ningún tiempo pudo haber en tan 
bárbaro ingenio, como tienen los na- 
turales de aquella provincia edi- 
ficios de tanta arte y suntuosi* 
dad;" (1). Los que cayeron al paso 
de una conquista aruinadora y arra- 
sante. 

Más que en Guatemala, se en- 
cuentra en la Historia próspera y 
ordenada del gran imperio de los 
Incas en el Perú. "A la llegada de 
los españoles, el Perú y México, 
sobre todo este último, formaban 
civilizaciones muy avanzadas con 
masas y complejidad de organiza- 
ción. A este primer contacto de 
imperios igualmente absolutistas to- 
dos^ bien qne difiriesen en sus pro- 
cedimientos gubernamentales, que 






(1) 8aco. Papeles sobre Coba. T. III; p, 892 
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ignoraban unos de otros, la admira- 
ción de los españoles fué inmensa. 
A nosotros por el contrario, nos sor- 
prende encontrar las notables afini- 
dades del despótico imperio de Car- 
los V y particularmente de su suce- 
sor, con el de Moctezuma'* (1). 

Los españoles no tenían más de 
«u parte que el uso de la pólvora y 
con ella, una supremacía militar que 
•emplearon hasta sus últimas conse- 
cuencias y en la forma más cruel. 

Triunfaron, pero su misma victo- 
ria quedó envenenada con el gusto 
de las transgresiones de todo género; 
una vez sometido el indio, emplea- 
ron entre ellos mismos y más tarde 
con los refinamientos de la más 
inmoral tiranía que subió siempre 



(1) Guillermo Greeff, Obra citada TTomo I. 
p. 182 
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de grado en grado en sus deseen- 
dientes, el criollo. 

Tal grado alcanzó entre los colo- 
nizadores el desgobierno en aquel , 
periodo de vasallaje, que ellos mis- 
mos llegaron á verse pobres, envile- 
cidos^ trabajando unos que nada te- 
nían para otros pocos que lo poseían 
todo. "No se exceptúan los trailea • 
de esta revista sarcástica. Gage 
nos los presenta avaros de riqueza y 
de todos los placeres del mundo; ^ 
empleando una parte del día en vi- 1 
sitar á las religiosas de su orden, á 
hablar con ellas, á tocar instrumen. 
tos, y á comer dulces. Introdúcenos 
en los conventos en los cuales las 
reglas y la disciplina no se hallan 
muy bien observadas. Veamos á 
los padres de la Merced que proce- 
diendo alas elecciones de provincial 
principian por una acalorada dispu- 
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ta y concluyen por un combate de 
navajas." (1) 

Recuérdese también el incidente 
que en 1634 tuvo origen entre el 
obispo Alonso de Sierra y el virrey 
Márquez de Gálvez, que revistió los 
caracteres de un verdadero motin, 
viéndose obligada la autoridad civil 
á prender al Obispo, acusándolo de 
perturbador del orden público y 
delito de lesa magestad." Y para 
documentar fehacientemente el des- 
barajuste de la conquista que con- 
sintió España en esta tierra ameri- 
cana, para remachar el clavo y'ha- 
cer imposible las objeciones; véanse 
estas palabras del eminente fray 
Bartolomé de las Casas, en carta es- 
crita en 1542 al consejo de S. M. 
Dice asi: '^Nunca jamás los españo- 



(1) Viaje de un natoralieta al rededor del 
mundo, T. I pe. 113 y 117 
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les guardaron mandos, ley ni orden^ 
ni instrucción que los Reyes Cató- 
licos pasados dieron: ni una ni nin- 
guna de Su Magestad en todas las 
guerras ni en otra cosa que para 
bien de los indios proveído se oriese; 
y por una sola que se oviese guarda- 
do ofrecerla yo á perder la vida. 
Para prueba de esto, véanse las re- * 

sidencias de todos los gobernadores 
pasados, y las provanzas que unos 
contra otros han hecho, y las infor- # 

maciones que cada hora aún en esta 
carta se pueden hacer, y hallará 
Vuestra Alteza que uno ni ninguno 
gobernador ha habido ni hoy lo hay 
* (sacado el viso rey Don Antonio y 
el Licenciado Serrato, de los presen- 
tes, y el objeto de Cuenca, entre los 
pasados), que haya sido cristiano ni 
temido de Dios, y que no haya sido 
destruidor, robador y matador in- 
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justo de todo aquel linage huma- 
Do." (1) 

España conocía tales atropellos y 
aunque dictaba leyes lo hacia á con- 
ciencia de que no habían de ser cum- 
plidas, dando con ello prueba plena 
de su complicidad con tan atroces 

' desafueros como los pintados á mano 

maestra por las Casas. España se- 

y guía su marcha acelerada al deca- 

> dentismo en el que tan hondamente 

cayó algún tiempo después. ¿Qué 

f podía hacer, sino volver su espalda 

á las quejas americanas, la nación 
que ahogada en fanatismo religioso 
mandó convertir los indios y encar- 
gó la obra al famoso tribunal de la 
Inquisición? "Qué más si no una 
indiferencia culpable se podía espe- 
rar de la nación que oyó gritar ¿ 



(1) Buriato "Derecho y Sociología'' náxiL 1; 
I>tfgiiuk46 
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uno de sus ilustres hijos, el secreta- 
rio y favorito del Rey Felipe II; 
"Oh, reniego de la leche que he 
mamado. ¿Y eso es ser católico?; De- 
jaría de creer en Dios si las cosas 
fueran asi." 

A esta conquista forzosamente te- 
nia que seguir como causa inmediata 
un rebajamiento en las razas de los «i 

países conquistados; y allí donde 1 

éstos no se extinguieron, abandona- I 

ron los lugares que en un tiempo ^1 

perdido en el transcurso de su des- 1 

conocida historia, les fué tan propi* 
cío para alcanzar un grado de civi- 
lización y estructura política en 
gran manera parecida á la de sus 
conquistadores. Creyendo vencidos 
á sus dioses, abandonan sus puestos 
y después se internan en los bosques 
de que la América está tan poblada. , 

Este resultado nos coloca frente á 
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frente con la ley general que presi- 
de el mundo orgánico; la lucha por 
la vida. Cuando dos organismos se 
colocan en un mi^mo campo de ao- 
<^ión entablan este pombate. El 
más fuerte 6 más hábil se posesiona 
del campo, y el contrario, ya venci- 
do, ose adapta á la nueva situación 
^ precaria de su existencia, ó emigra 

y se pierde en el mundo como el 
pueblo judío. 

Los grandes caracteres de seme- 
janza que se advierten en este pe- 
ríodo de la historia americana, á 1^ 
historia antigua que referíamos en 
los primeros pasajes de este capítu- 
lo, hacen pensar que aquí, como 
allá, las consecuencias de todo ello 
habrán de ser iguales. Veamos en- 
tonces cómo el vencido vivió en 
choque constante con los invasores, 
y establecen ligas secretas de las 
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que habían de surgir violentos gritos 
de rebelión y libertad. Vimos á los 
pueblos conquistador y conquistado 
superpuestos establecer un mutuo 
cambio de hábitos y de costumbres, 
de sentimientos y gustos, de cuyo 
sentimiento aparente, y no real, te- 
nía que surgir como surgió, un tipo 
enfermo, corrompido é incapacitado 
para todo cuanto no fuera pronun- 
ciamiento y revolución. La Grecia, 
el Egipto é Israel, fueron vivos ejem- 
plos que presentamos y cuyas pos- 
traciones políticas llegan á nuestros 
días. 

Bajo la acción de causas semejan- 
tes, la América no podía producir 
efectos diferentes. El fenómeno de 
oposición entre el indio y el español 
tuvo su origen, su desenvolvimiento 
y llegó á toda su intensidad. La 
vida pacífica de los autóctonos, de- 
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sapareció para siempre, superpues- 
tas las dos razas, mezclaron confu- 
samente sus gustos y sus sentimien- 
tos, é incapaces los dos para conso— . 
lidar principios de organización y 
estabilidad, se cruzaron y relajaron 
mutuamente. Como prueba de ello 
óigase lo que dice Darwin de este 
cruzamiento y adaptación de cos- 
tumbres. "El campamento del ge- 
neral Rosas es un cuadro formado 
de carretas* No hay más que caba- 
llería y pienso que nunca se ha jun- 
tado un ejército que se parezca más 
á una cuadrilla de bandoleros. Casi 
todos los hombres son de razas mez- 
cladas, casi todos tienen sangre india, 
negra y española en sus venas. No 
sé por qué, pero los hombres de tal 
origen, rara vez tienen buena cata- 
dura." Más adelante agrega: "em- 
pleando estos medios (los de los 
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indios) 9 adoptando el traje y las ma- 
neras de los gauchos, es como el 
general Rosas ha adquirido una po- 
pularidad sin limites en el pais, 
luego un poder despótico. Un ne- 
gociante inglés nos ha asegurado que 
un hombre detenido por haber muer- 
to á otro, cuando lo interrogaron 
acerca del móvil de su crimen, res- 
pondió: ^^le he matado por que ha- 
bló con insolencia del] general Ro- 
sas." Al cabo de una semana, pu- 
sieron en libertad al asesino. Quiero 
suponer que este sobreseimiento fue- 
ra ordenado por los amigos del ge- 
neral Rosaos" (1). 

Los mismos hombres, con proeje- 
dimientos iguales conquistaron la 
Isla de Cuba. La raza india se ex- 
tinguió, pero se introdujo la áfrica* 



} 



(l). Colección Pófitama. p. 144 
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na. La abrasadora influencia de 
los trópicos como agente físico; es- 
pectáculo de ignominia con la es- 
clavitud odiosa como agente social; 
«1 más avasallador de los despotis- 
inos por parte de un gobierno que 
miraba con desprecio todo lo que 
no fuera opresión, favorecido en su 
<K)njunto por la invariable ley de la 
imitación; fueron los móviles que 
puso en juego la nación descubrido- 
ra para la civiliísación de la América 
después de la elaboración larga y 
brutal de la conquista. 

En todo este largo periodo colo- 
nial, dos acontecimientos igualmente 
notables se ofrecen al espíritu obser- 
vador; primeramente, el fenómeno 
del contraste, secuela invariable de 
la ley de oposición intensamente 
manifestada en todo pueblo someti- 
do; y el fenómeno de asimilación, 
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precedido por la ley del desarrollo 
y favorecido por la acción recíproca 
de elementos heterogéneos puestos 
en contacto. 

El fenómeno del contraste está 
caracterizado en uno de sus extre*» 
mos por el elemento peninsular, que 
llegaba á estas playas con las creen- 
cias del amo y señor, y se desenvoK 
vía en un ambiente gubernamental 
que le era propicio; y el criollo por 
el otro, que sufrió siempre, en todas 
circunstancias, el más olímpico des- 
precio por parte de los que dispo- 
nían de la fuerzas del poder. 

El fenómeno de asimilación en 
las silenciosas y secretas horas de 
amor que acusa el cruzamiento, y 
con él un cambio recíproco de ideas 
y sentimientos que la herencia se 
encarga de diluir y distender en la 
amalgama. £1 primero de los fenó- 
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menos trajo una consecuencia inme* 
diata: el sentimiento unánime de 
repulsión, que culminó en nuestras 
guerras separatistas, y otra inmedia- 
ta, la estereotipación en nuestra 
mente de ideas de gobierno iguales 
prácticamente á las que el domina- 
dor empleaba. Sólo asi se explican 
en Cuba libre, procedimientos poli- 
ticos que hicieron bueno el régimen 
español, como luego veremos. El 
cruzamiento de la raza, fomentó en 
el pais un descenso en la moral pú- 
blica. Estamos positivamente con- 
vencidos de que los caracteres ad- 
quiridos se trasmiten á los descen- 
dientes por ley hereditaria y así 
mismo lo estamos de que por medio 
de los sentidos las ideas reinantes 
en el ambiente social en que nos 
desarrollamos, se adaptan á la vida 
mental por hábito y por imitación. 
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La raza negra y también la amari- 
Ua, que ha prestado su influencia, 
si bien limitada, han dado á la po- 
blación blanca una proporción igual 
de sus sentimientos é ideas correla- 
tivas á la que de ellos han recibido. 
"La raza negra, de repente, y en un 
país extraño, se halló en una condi- ! 

ción social extraña también, para j 

los más de sus individuos: la esclavi- ' 

tud, sin patria, sin familia, sin socie- 
dad suya, con una impulsibilidad 
brutal comprimida, frente á una 
raza de superior civilización, y ene- 
miga que la sometió á un trabajo 
rudo y constante al que no estaba 
acostumbrado." ^'Dice el Sr. Ortíz 
en su articulo sobre la mala vida 
cubana, y agrega más adelante. 
"La raza blanca influye en el hampa 
cubana, mediante los vicios europeos 
modificados y agravados bajo cier- 



^ 
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tos aspectos por factores sociales 
hijos del ambiente. La raza negra 
aportó sus supersticiones, su impul- 
sibidad, en fin, su psiquis africana. 
La amarilla trajo la embriaguez del 
opio, sus vicios homo-sexuales y 
otras refinadas corrupciones de su' 
secular civilización. (1). 

La asimilación de tan extraños 
componentes determinó el rebaja- 
miento de la moral pública á tal ex- 
tremo que en 1862 pasaron de cua* 
tro mil los delincuentes y que si se 
compara este número con el de 
cualquiera nación europea, se ve 
que la proporción en delincuencia 
acusa en Cuba un grado más elevado^ 
lo que dio lugar á estas reflexiones 
del eminente Saco. ^^De cuatro mil 



(1), RevistA ••Derecho y Sociología'' ntimeio 
1 ; página 46 
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pasaron los delincuentes en 1862; 
mas de ese número pudieron descu- 
brirae 3.045, y si buscamos cuantos 
de éstos sabian leer y escribir, las 
tablas judiciales nos revelan la 
triste verdad de que solo ocho, entre 
ciento, poseían esos escasos conoci- 
mientos. Este hecho suministra nue- 
va prueba de la perniciosa influen- 
cia de la ignorancia en la conducta 
de los hombres y de la necesidad de 
difundir la primera instrucción en- 
tre las masas cubanas para sacarlas 
del míserojestado en que yacen." (1) 
No podemos poner en duda la in- 
fluencia de la raza bajo otro aspecto 
de la cuestión, cual es el de la ma- 
nera de concebir el régimen político 
de un país. No es posible concebir 
la tiranía en un pueblo celoso de sus 



(1) "Colección Postuma'' p. 144 



t 
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derechos y libertades, y ningún pue- 
blo conoce esos derechos y liberta- 
des si no al transcurrir largos anos 
en la posesión y disfrute de ellos; 
asi es que la idea general que un 
pueblo tenga sobre el gobierno tiene 
que acomodarse á aquel en que ha 
desenvuelto su individualidad. Y la 
raza africana, esclava ayer, conserva 
á despecho de sus tendencias liber- 
tariaSj un secreto, y poderoso gusto 
á la servidumbre personal reflejada 
en la idolatría del amo. Hoy no es 
un amo mercantil que lo maltrata, 
sino un amo político que lo lleva á 
la urna, ó al mitin, ó á la guerra. 

Casi lo mismo, y podemos supri- 
mir el casi, ocurre con el blanco 
oriundo de españoles. Sometido al 
mismo ambiente social, alimentado 
su cerebro con las ideas del despo- 
tismo que rechazó siempre, que le 
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impulsó á luchas desesperadas, pero 
que al mismo tiempo fué facturando 
en su alma una noción de soberbia 
ó irascibilidad tan profunda que en 
BU dia habla de traer sus consecuen* 
cias. 

He aquí los efectos del fenómeno 
de oposición en acción paralela con 
la educación mental impuesta por el 
ambiente en que vivió este pueblo. 
¿Qué clase de política tenían que 
aprender los cubanos? 'La del ab- 
solutismo más despótico, es decir, 
aquella que desenvolvieron los espa- 
ñoles, antes del 68, y que hizo ex* 
clamar á este país por la voi de su 
más eminente hijo: '^que un pueblo 
combatido por el torbellino revolu- 
cionario, que un pueblo despedazado 
por facciones sangrientas, calle por 
algún tiempo la sagrada voz de la 
^^Jj yft io entendemos muy bien; 



BOQÜK I. OABEIGÓ 



pero que se le obligue á enmudecer 
en un país profundamente tranquilo, 
en un país que lleva por timbre el 
dictado de siempre ñdelisimo. en un 
país cuya misión traspasa los limites 
de la obediencia, es cosa todavía 
más extraordinaria que las mismas 

facultades de que nos quejamos 

Esas facultades consisten en que 
el bastón que empuñaban nuestros 
gobernadores ha pasado d manos de 
un dictador; las débiles garantías y 
los vacilantes derechos de que gozá- 
bamos, han cesado de existir; el es- 
pionaje, ha introducido su fatal ve- 
neno; la delación infame ha levanta- 
do su cabeza (1) sin pruebas, sin 
formación de causa, sin escribir un 

renglón siquiera, se fulminaban des- 

\ 

(2) Fíjense en esto y comparen lo aue ancedió 
en los pueblos de la Isla cuando Estorva 
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tierroB contra ciudadanos honra- 
dos." (1). 

Todo esto se decía con razón á 
España para que enmendara y co- 
rrigiera sus inicuas prácticas de go- 
bierno que de dia en día lo penetra, 
ba todo con su arrasante ola de 
empleados inútiles que por doquiera 
sembraban sus gustos y aficiones 
desmedidas al cohecho, despilfarro 
y pievaricación." En aquel tiempo, 
escribe Parreño, quería vivir en la 
medianía, no para abandonar la san- 
ta causa de la patria, sino para me- 
jor servirla en puestos que no sean 
atacados por la desenfrenada malig- 
nidad, ó por ruines pasiones que 
tanto reinan y pueden en estos mi* 
serables días" (2). 

(1) 8too. PApelM lobTe Oaba. T. III; p. 88 
(9) Aimngo y Parrefio. ObzM. i. II. p. 320 
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La metrópoli respondía á estos- 
clamores del país, culpando 4 sus 
hijos de ávidos por vivir del presu- 
puesto, en cuanto ellos que con el 
mayor desparpajo y que de la mane- 
ra más campanuda asi juzgaban á 
los cubanos, dieron al mundo el es- 
pectáculo de oír citarse en pleno 
Congreso el caso de que, en 1881, el 
ministro de Gobernación para 300 

í destinos recibió 6.200 solicitudes (1). 

Así vivió, y bajo el imperio de 

éstas ideas, se desarrolló este pue- 

^ blo, vejado siempre, siempre oprimi- 

do; y cuando en ciertos momentos 
de su historia creyó ver el augurio 
feliz de tomar, como la ley y la jus- 
ticia ordenan, parte activa en el 
gobierno de su patria, se cotisumó 
el ultraje más inmoral qué registra 



pacana 264 
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•la historia en la vida de los pueblos 
«subyugados, la expulsión en 1837 
^de los diputados cubanos de las Cor- 
tes españolas. 

"Las puertas del Congreso espa- 
ñol se cerraron asi, de repente, para 
aquellos diputados que el gobierno 
en el mes de Agosto anterior habia 
dispuesto se eligiesen sin demora 
alguna: asi cambió de repente la si- 
tuación de Cuba, tornándose, de 
provincia española que habia sido 
por más de tres siglos, en una co- "< 

lonia sin representación ni dere- 
chos." (1) ¿De qué sirvió aquella 
noble, levantada y valerosa protesta 
de Saco? De nada, sencillamente de 
nada. Pero, lo peor era que aquel 
trato, después de ser eterno estigma 
que el despotismo grabó con rojo 



ci 



[l] Roirígu3z. *Mnexión de Cuba'', p. 
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cincel en nuestra alma, fué, asimis- 
mo, la maldita escuela que nos ense- 

I nó á hacer política; que nos impreg- 

nó de tal manera que para relatar 
un cuadro cualquiera de nuestra 
vida nacional, después de conquis- 
tada la independencia, basta evocar 

^ nuestro pasado. Óigase al Sr. Rai- 

mundo Cabrera desde las columnas 

^ de "La Unión" de Güines. 

► "En el orden de las arbitrariedad 

des, de las injusticias y de los agrá- 

li^ vios al elemento liberal del país, ha- 

bíamos visto mucho. Pero nunca 
creímos que se llegara hasta lo in- 
concebible. Y se ha llegado. 

"Porque á pesar de todo, creíamos 
aún][que las Leyes se hablan promul- 
gado para ser respetadas; creíamos 
aún que á los que ejercen autoridad 
les estaba vedado descender hasta el 
punto d^ revolcarse en el lodo; creía- 
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moa aÜD que el descaioy el cinisraa 
no traspasarían ciertos límites; creía- 
mos aún que, si se prescindía de la 
consideración debida al adversario 
político, siquiera se tendría cuidado 
de guardar el merecido respeto á lo» 
hombres honrados, de virtud acriso- 
lada é incapaces de faltar á la ver- 
dad por ningún motivo ni circuns- 
tancias. Pero, lo confesamos con 
dolor, vivíamos equivocados. Y ayer ^ 

tuvimos ocasión de convencernos y I 

nos convencimos de que, tratándose ' 

de ciertos tipos sociales, las leyes %a 

solo sirven para ser pisoteadas, el 
descaro y el cinismo traspasan todos 
los limites de la decencia y se pres- 
cinde por completo de todo respeto 
y de toda consideración, como rom- 
piendo con todas las leyes del deco- 
ro, con todos los mandatoí^ de la 
dignidad y de la conciencia, con to» 
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das las bellezas del pudor y con 
todos los deberes de la educación." 

^^Hagamos historia, aunque sea á 
grandes rasgos." 

"Ayer por la mañana, apenas 
abierto el Colegio Electoral de esta 
sección, acudieron á votar los elec- 
tores liberales de Melena, y fueron 
rechazados por el Presidente de la 
Mesa, diciendo que ya hablan vota- 
do. Seguidamente se presentaron 
los de Guara, y resultó lo mismo. 
En efecto, el Colegio acababa de 
abrirse, allí estaba una Comisión li- 
beral que no vio votar á nadie, y sin 
embargo, la urna apareció llena de 
papeletas. En vano se hicieron 
protestas. La mesa no las quiso 
admitir y fué preciso extenderlas 
ante Notario. Posteriormente y con 
igual pretexto, les fué negado el de* 
recho á votar á otros muchos electo- 
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reB liberaleB, entre ellos á vecinos 
tan conocidos como D. Juan Ocejo, 
D. Francisco Castellanos Arango, 
D. Eusebio Ayala, etc. 

^^Aqui huelgan los comentarios; 
eso de que á un hombro honrado^ 
incapaz de falsedades de ninguna 
clase, y á quien los que forman la 
mesa conocen de sobra, que vá á 
ejercer un derecho concedido por la 
Ley, se le diga: "Usted ha votado 
ya," cuando ni por los alrededores 
del Colegio había estado, eso, podrá 
ser un ardid electoral en concepto 
de algunos, pero en el nuestro, no es 
más que una infamia. E infamia 
más grande todavía, cuando ese pro- 
ceder obedezca, no al deseo de ganar 
una elección que ya está más que 
ganada, sino al miserable placer de 
la venganza personal. 

"Grande fué la indignación que 
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la incalificable conducta de la mesa 
produjo entre los liberales.. Y gra- 
cias á la prudencia del Sr. Ocejo y 
demás jefes de nuestro partido, pudo 
evitarse un doloroso conñicto que en 
aquellos momentos parecía inevita- 
ble. 

^^Al fin lograron votar unos 50 
liberales, por más que en el escruti- 
nio sólo aparecieron los candidatos 
de nuestro partido con 20 votos. 
Parece que era el número acordado. 

^Tero, en punto 4 ilegalidades^ 
falta lo más importante. El Censo 
de esta sección se compone de 445 
electores, y consta que han votado, 
según las listas expuestas al públi- 
co, 439. De modo que sólo han de- 
jado de votar seis electores, y esos 
son todos vecinos, y muy conocidos 
de esta cabecera. Pero como el 
Censo es el mismo del affo 1879, 
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con algunas alteraciones hechas en 
1883, allí figuran más de cien elec- 
tores nulos, unos muertos y otros 
ausentes. Y todos han votado. 

"Consta que ha votado el Presbi- 
tero D. Tomás Rodríguez Mora, 
Cura Propio que fué de esta Parro- w 

quia, muerto hace ya algunos anos. 
¿Sabrían los de la mesa que el padre 
Mora había muerto? Consta que ^ 

han votado el Ledo. Renté y su her- 
mano D. Pedro Plutarco, Notario 
que fué, D. Celedonio Rivas, don 
Francisco Havá, D. Severino del 
Riego, D. José Víctor Quiñones, don 
Cayetano Pino y otros muchos, to- 
dos difuntos hace algunos anos. 
Consta que ha votado D. Antonio 
Garcés, Procurador público, falleci- 
do hace muy pocos días. Consta que 
ha votado el difunto D. Jaime Lio- 
veras, á quien debe conocer el inter- 
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ventor de la mesa Sr. Garcia Gon- 
zález, que heredó el establecimiento 
de Lloverás. 

"Consta que han votado D. José 
María Agesta, D. José Lastra y 
Lanza, D. Ramón Sarda, D. Ramón 

t Suárez, D. Andrés Tomasas y otros, 

residentes en la Península. Consta 
que ha votado D. Octavio Garay, 

u que se halla en Filipinas. Y más 



de otros muchos, ¡¡y ésta sí que es 
gorda!! consta que ha votado don 
Pedro Bosch y Falcó, prófugo del 
Hospital de esta Villa, donde se ha. 
liaba preso por consecuencia del ase- 
sinato de D. Pedro Oliva, que tam- 
bién figura en el número de votan- 
tes. Y se hallaban en el Colegio el 
Alcalde Municipal, el Juez Munici- 
pal y los dos guardias procesados 
por la fuga de D. Pedro Bosch. 
¿Cómo no lo detuvieron? 
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^^Esto es inaudito. Esto es escan- 
daloso. Esto no tiene nombre. 

"No hay para qué decir que pre- 
sidia la Mesa Electoral D. Pascual 
Goicoechea, Alcalde Municipal, pre- 
sidente del Comité Conservador y 
cubano de nacimiento. No hay para 
qué decirlo, porque entre los conser- 
vadores de Güines no hay más que ^ 
uno capaz de hacer esas cosas: don 
Pascual Goicoechea, aquel que cojid 
el hueso en el aire, según opinión *i| 
de "El Tábano." 

"De todos esos abasos, de todoa 
esos enjuagues, de todas esas indigni- 
dades, han protestado, ante Notario,, 
los liberales. De nada valdrán laa 
protestas. Ya sabemos que los que 
son capaces de realizar ciertos actos, 
se consideran exentos de toda clase 
de responsabilidades ante los tribu- 
nales de justicia. Pero no piensan 
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que hay otros tribunales cuyas sen- 
tencias son inapelables. El tribunal 
de la opinión pública, el tribunal de 
la Historia y el tribunal de la con- 
ciencia. No lo olvide el Sr. Goi- 
coechea. 

"General Calleja: acabáis de to- 
mar posesión del Gobierno de Cuba^ 
y habéis prometido solemnemente 
gobernar con imparcialidad y justi- 

f cía. Ahí tenéis la primera ocasión 

de hacer ver al país que sabéis cum- 

jf plir vuestros propósitos. Ahí tenéis 

el «escándalo» de Güines, debido á 
un delegado de vuestra autoridad^ 
escándalo que ha estado á punto de 
provocar un conflicto que hubiera 
podido ser de funestas y tristísima» 
consecuencias para esta sufrida po- 
blación. Ahí tenéis el escándalo, 
y ahí tenéis las pruebas. No pre- 
tendemos que deis crédito á nuestra» 
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palabras por más que ellas son la 
fiel expresión de la verdad. Exami* 
nad las actas electorales, la lista de 
votantes, el censo y nuestras pro- 
testas notariales. Juzgad esos he- 
chos inicuos que hacen colorear el 
rostro de los hombres honrados, y 
dictad vuestro fallo. 

^'Que aquí esperamos vuestra jus- \ 

ticia." (1). 

Y esto que se dijo para España, 
nos parece que se escribió ayer, que ^ 

la tinta está fresca y que trata de lo 
que sucedió en la Isla de Cuba, pri- 
mero nacionales contra republica- 
nos, más tarde y más intensamente^ 
moderados contra liberales. 

El fraude electoral más vergon- 
lioso, el empleo de la fuerza pública, 
la escrutación de las urnas de los 



(1) Efltévezj Obra citada, p. 173 
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elementos contrarios, hasta el em- 
pleo de las famosas partidas de la 
porra compuestas de gente de mal 
vivir, tienen sus antecedentes en la 
enseñanza que recibimos de la des- 
dichada España; ¿queréis una prueba 
de ello? Puedo darla y cumplida en 
este párrafo de la pluma de uno de 
los más eminentes hombres de la 
España contemporánea, profesor de 
la Universidad de Oviedo, el señor 
i Adolfo Posada. 

"Recuérdese, en efecto, las difi- 
cultades con que tuvieron que lu- 
char los gobiernos españoles para 
extirpar el bandolerismo en Anda- 
lucia y la Mancha, principalmente. 
Verdad es que lo despoblado de los 
territorios en donde ejercían sus 
malas artes los malhechores, la com- 
plicidad y encubrimiento de los ha- 
bitantes del país, quizás obtenida 
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por el terror, y más que todo la to- 
lerancia y hasta el auxilio que por 
servicios pcUticos que se dice presta- 
ban los bandidos á los caciques^ me- 
recían de éstos, hacían casi inútil la 
persecución de los criminales. Hoy 
mismo se denuncian hechos de igual 
género cometidos en la isla de Cuba; 
también allí se atribuyen á idénti- 
cas causas, y también sería preciso 
emplear allende el Atlántico medios 
semejantes á los usados en la Penín • 
sula, para lograr que el asesinato, el 
robo descarado, el secuestro en pleno 
día, dejen de deshonrarnos ante las 
naciones civilizadas. Estos medios 
no pueden ser más sencillos: redu- 
cen se al respeto y protección de las 
personas pacíficas y fieles cumplido- 
ras de los deberes cívicos y á la ac- 
ción vigorosa y á la enérgica repre- 
sión, sin contemplaciones, con los 
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que violan el derecho de sus conciu- 
dadanos." (1) 

En esta misma ciudad en que es- 
cribimos, en la apacible Cárdenas, 
tuvimos ocasión de presenciar una 
queja producida por el correcto pe- 
riodista, Sr. Arturo Fiz-Gibbon para 
que se reprimieran los desmanes de 
Félix Martell, que en carácter de 
agente electoral tenia alarmada la 
ciudad con sus correrlas á caballo y 
disparos de armas de fuego. (2) 

Y esta república parecía tener de- 



(1) Cita tomada de la obra de J. von Holtzen- 
dorff. *Trincipio8 de Política." 

{2) Este agente electoral Sr. Martell, descon- 
tándole cuatro absoluciones por distintos 
delitos, y buen número de casos correc- 
cionales en 1899 fué condenado á seis 
meses de prisión por robo, en la causa 
núm. 128. En el mismo año lo fué en 
causa núm. 205 por robo con intimidación 
á seis años de prisión mayor y por causa 
núm. 240 por disparo de arma de fíftego y 
lesiones á la pena de dos años, once meses 
y once días. 
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techo á vivir, porque hace un mes 
erguíase próspera y feliz ante el 
mundo que atónito la miraba pen- 
sando en la desaparición de su cuer- 
po social, el pecado original de su 
raza. Vana ilusión, sincera y pasio- 
nalmente experimentada. £1 men- 
tís que iba á dar á las conclusiones ^ * 
de los pensadores sobre la ley inmu- 
table de la herencia, era demasiado *^ 
grande y rotundo, quebrantando el 
principio de que las civilizaciones 
presentes, llevan en su sangre, en "^ 
sus principios^ prácticas é institu- 
ciones, los gérmenes patológicos y 
psicopáticos de la que son deriva- 
das. 

Las inteligencias cubanas, predi- 
jeron este resultado, Lanuza, Varo- 
na y Figueras lo anunciaron; y cuan, 
do España gemía bajo la presión de 
los cañonazos de Sampson y Schley> 
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icuando aún no se había extinguido ^ 
el eco de sus estampidos, niel vapor 
de sus fogonazos, este último escri- 
bía: " . . la conciencia cubana, hará 
tan débil y efímera la vida de la 
república, que á los primeros inevi- 
tables obstáculos que encuentre en 
su camino, una commoción general 
que no va ser posible resistir, dará 
al traste con una independencia que 
no hizo más que cambiar la tiranía 
importada, por la tiranía doméstica, 
que no acertó siquiera á garantizar 
el orden social, primera necesidad 
de los pueblos; que malogró los fru- 
tos de tanta sangre de cubanos de- 
rramada para conquistar el general 
wellfare y bajo cuya sombra funes- 
ta han establecido su domicilio per- 
manente el motín, la ambición y la 
dictadura." (1) 

(1) FignenuB. Folleto '*Oaba Cibre'' p. 28 
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Han pasado ocho anos de escrito 
"lo anterior y el cuadro no parece un 
vaticinio á priori, sino copia exacta 
ú^ cuanto el país acaba de presen- 
ciar. 

Y lo grave del caso, lo duro de la 
situación, es que no nos queda ni el 
vago consuelo de la disculpa. Que 
los girones en que yace la patria 
querida, es obra nuestra, solamente 
nuestra; por nuestro amor al mando 
embriagado de soberbia, por nuestra 
estubéz obcecada de criterios, que 
siempre, enteramente siempre, que- 
remos hacer prevalecer, por inmora- 
les que sean, para la consecución de 
nuestros fines, lo mismo políticos 
que individuales, el personalismo se 
levanta á tal altura, que no hay obs- 
táculo ni valladar que lo detenga; y 
cegados en el propósito, atraemos á 
la óbralo bajo y lo mezquino, para 
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gozarnos si de lo levantado y noble 
ae tratara. Por eso el país no tiene 
ni una honra pura, ni conciencia 
que no esté lastimada, ni honorabi- 
lidad que no se resienta al golpe 
cruel de la asechanza torpe de un 
maquiavelismo malsano. 

Y es así, por que las incitaciones 
de la envidia y los requerimientos 
de la ambición, lo contaminaron 
todo de arriba abajo, de adentro 
para fuera, como filtra é infecta la 
atmósfera el vaho insano que emana 
de los pantanos palúdicos. 

El choque ha sido brutal y san- 
griento, como nadie creyera, por que 
nadie tampoco pensó al desenvolver 
sus designios, así nuestros hombres 
como nuestras instituciones políti- 
<ias, que éramos iguales, derivados 
<ie un mismo origen, de la misma 
sangre y gustos parecidos; que en 
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no^tros palpita como un fuego ea* 
grado el amor á la discordia y que 
en la composición de nuestra alma 
entra un material genuinamente 
apropósito para abrigar el odio, ¿ 
tal extremo, que á nosotros mismos 
nos asombra la trescura y delecta^ 
ción con que le adoramos para Ua^ 
marle después con aplomo inaudito, 
el genio de la vindicación. Nos ol- 
vidamos, triste y desdichado olvido,, 
que á la opresión, por instinto, res- 
pondemos con el silencioso despecha 
que taladra y mina, que es el regué- 
güero de pólvora, trasunto del com- 
bate de mañana. 

De aquí la revolución y el fracaso 
de la política gubernamental. De lo 
contrario, no vemos la razón para 
que un país laborioso como Cuba, 
caiga tan hondo, como ha caído. 
Pero sino lavemos, nos la explicamos 
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perfectamente en un país, donde la 
justicia no se convierte como debie- 
ra, en regla suprema de actividad 
social, y la política, en reguladora 
de los grandes intereses representa- 
dos y gobernados libremente por sí 
mismos. 

No podemos, pues, quejarnos ni á 
la misma España, que de sobra tiene 
con sus propias consecuencias. Pen- 
semos solamente en corregirnos, y si 
un largo periodo de decantación no 
obra invariablemente sobre nosotros^ 
jamás nos curaremos de ese mal in* 
nato que ha dado en América el es- 
pectáculo de que Méjico en sólo 
medio siglo ha sumado ocho cartas 
constitucionales, veinte revolucione» 
y cincuenta pronunciamientos; y iñáa 
de cien tiranuelos, uno con el nombre 
de Emperador y otros con el de Presi- 
dente ó dictadores, se han arrogado 
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la autoridad suprema por medio de 
la fuerza para ser á su vez derriba- 
dos, corao regulta siempre, también 
por medio de la fuerza. Mientras 
la demagogia, de brazo con el motín, 
baila la danza macabra de la anar- 
quía, la mitad del territorio ameri- 
cano, para cuya redención se inmo- 
laron tantos mártires, desde Hidalgo ^ 
hasta Morelos, se queda en manos 
del extranjero, y si hoy parece dis- 
frutarse allí de algún sosiego, es que ^ 
lo ha comprado el precio de una dic- 
tadura, masó menos disfrazada, tran- 
sacción á que acuden siempre todas 
las sociedades cuando ven amenaza- 
dos los principios fundamentales de 
6u existencia.. 

Nosotros, por la fuerza misma de 
las circunstancias, tenemos que se- 
guir el mismo camino, porque si in- 
dividualmente somos lo que come- 
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mos, intelectualmente somos lo que 
vivimos; y nuestra vida política en 
Cuba libre, no respondió jamás á un 
programa; la opinión se rinde idóla- 
1ra á ciertas personalidades que se 
llaman Gener ó Núñez en el na- 
cionalismo, ya Estrada ó Fortún 
en el moderan tismo, ya Zayas ó 

j^ Juan Gualberto en el liberalismo. 

j Lo mismo hoy que antes, la manera 

de alcanzar esta popularidad, es la 

i¿ promesa de conceder á este pueblo 

vicioso, libertad para entregarse lí- 
citamente á las costumbres más re- 
lajadas y perniciosas. (1). Por todo 



(1) De hecho en cada período electoral, la tole- 
rancia ha sido notoria en todo el país, 
los tangos africanos, las lidias, rifas y 
bancas que nnestras leyes y ordenanzas 
prohiben, snrf^n de las sombras en que 
viven y paradisiacamente aparecen á la 
luz del 8ol á los ojos mismos de las auto- 
ridades, que eniua|j:an bu espíritu de jus- 
ticia exclamando: no hay remedio, le 
acercan las elecciones. 



94 LA CONVULSIÓN ITBANA 



lo cual y con las mismas causa?, po- 
demos hacer valer en Cuba este jui- 
cio que el Sr. Cajal formula y publi- 
ca sobre España, ^^ Desde hace medio 
año he renunciado en absoluto á escri- 
bir en periódicos políticos por estas 
dos razones: el intimo convencimien- 
to que tengo de mi nulidad como es- 
critor, y la convicción, más profunda 
todavía, de que la propaganda rege- 
neradora más elocuente y mejor 
orientada es absolutamente inútil 
en un país en que nadie lee y nadie 
cambia." 

Si nuestra colonización hubiera 
partido de Inglaterra y á nuestras 
playas hubieran arribado hombres 
como los que el "Flor de Mayo" de- 
jara en las costas de Massachussets; 
!de qué distinta manera hubieran 
ocurrido las cosas! Los puritanos 
traían en su alma impregnado el es- 
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plritu de libertad que refleja la Car- 
ta Magna inglesa; los españoles en 
i^ambio, síntomas de una decadencia 
fulminante que despedía la nación 
por todos sus poros. "España colo- 
niza cuando se había iniciado su 
«decadencia, y cuando sus institucio- 
nes políticas se habían transformado 
hacia el despotismo; Inglaterra em- 
pieza á coionizar cuando se inicia el 
período de su ascensión y cuando 
sus propias libertades se disponen á 
<5onsolidarse. Los primeros elemen- 
tos que parten de España son aven- 
tureros de la peor especie — de los 
que han dado como prototipo Cortés, 
Pizarro, Almagro, etc. — delincuen- 
tes de toda clase, desarreglados ó 
vagabundos; los primeros núcleos de 
«la emigración inglesa están represen- 
tados por gentes escogidas, por puri- 
tanos que, el 6 de Septiembre de 



96 LA CONVULSIÓN CUBANA 



1620, parten de Inglaterra en el 
Mayfluwer y desembarcan en Mas- 
sachussetí?, por los Quáqueros de 
Guillermo Penn. Los españoles viui 
á América en busca de oro, los in- 
gleses — los celebrados padres pere- 
grinoa-^ en busca de libertad política 
y religiosa; los aventureros españo- * 

les se cazan despiadadamente entre 
sí por un puñado de oro; entre lord í 

Carteret y G. Penn hay una noble 
emulación en favor de la libertad* 
Los primeros colonos españoles se '^ 

encuentran en contacto con pue- 
blos de relativa riqueza y civiliza- 
ción, bastante numerosos; los explo- 
tan, los depredan sin poder destruir- 
los y quedan por así decirlo, absor- 
bidos por ellos. Los primeros colo- 
nos ingleses se encuentran frente á 
salvajes, hordas primitivas y pobres, 
no podían usurpar sus riquezas, que 
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no existían; no podían fundirse con 
ellos por la gran diferencia en el 
grado de civilización, de donde li» 
lucha y la destrucción de los indi* 
gen as, que hizo fácil su escaso nú- 
mero y divisiones. Por eso hubo 
desenvolvimiento de una sola civili- 
iKación en el Norte, mezcla de civili- 
zaciones diversas en el Sur y Centro 
de América. Las colonias españolas 
quedan sometidas al régimen colo- 
nial despótico de la Metrópoli; las 
inglesas, por su mismo origen y por 
el momento histórico en que surgen, 
conservan la autonomía: se separan 
de la metrópoli cuando en un mo- 
mento de locura estigmatizado por 
sus grandes contemporáneos —Lord 
Chatham/ Burke^ &— quiere la me- 
trópoli hacer sentir su yugo á las 
colonias. 

^^Las colonias españolas llegan 4 
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la independencia después de dos si- 
glos y medio de educación para el 
ilespotismo, y son arrastradas á ella 
j)or los acontecimientos europeos, 
que crean un impulso excepcional 
para su recobro; las colonias inglesas 
pasan á constituir los Estados Uni« 
4os por un impulso autóctono j 
idespués de dos siglos de educa- 
45Íón para la libertad y élselfgovern' 
mentr (1). 



ÍX) Napoleón Golajanni. ''Razas saperioree.'' 
tomo'IIIp. 40. Hemos de advertir qae 
Oolajanni es el más brillante y anasionado 
defensor dé la raza latina, en la viva y 

.. . acalorada discusión que ha planteado la 
sociología contemporánea, más apasiona- 

^ y «do y artístico que Novicow v tan cientí- 
fico como éste, su obra raya a gran altura, 
<x>nquistando merecidos éxitos no obatan- 
. te verse en la obligación de estampar jui- 
<;ios como éste que desdoran la raza que 
defiende. 
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CAPITULO II 

NUESTRA EDDCiaON INmCCTOiL 



^ Vry^^^s ^^® pueblos, cualquiera 

^ A I [ que haya sido el grado de ci- 

^ vilización de sus masas, han 
desarrollado en el seno de su socie- 
dad, un plan eduoativo adecuado á 
la condición histórica de su desen- 
volvimiento. Basta echar una ojeada 
sobre la historia de la civilización 
antigua y compararla con lo que á 
nuestra vista sucede, para conven- 
cernos de estos dos postulados: pri- 
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míero, que la necesidad de un méto<> ^ 
do de enseñanza ha existido siempre 
en todas partes; segundo, que este 
método ha guardado relación extre- 
cha con las circunstancias de tiem- 
po y de lugar, en cada uno de los 
estadios políticos del pueblo que los 
empleara. ^ 

De esta manera se explica, una 
educación exclusivamente ñsica en * 

la Grecia antigua; especialmente en 
Esparta, donde la selección era tan 
severa j rigurosa, que el aspecto en- "^ 

fermizo de un recién nacido, era cau- 
sa suficiente para ser abandonado 
en la montana; el robusto y bien for- 
mado en cambio, era bañado en las 
ioAas aguas del Eurotas, para tem- 
plar en él un temperamento her- 
cúleo: Asi se consiguió un tipo tan 
resistente, valeroso y guerrero, que 
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ocupó el primer rango en la historiar 
antigua. 

No pocos eminentes escritores con-' 
temporáneos, dan la voz dé' alerta* 
ante los estragos de una educación 
mental exclusiva en la sociedad mo- 
derna, para proclamar la física la 
primera en este orden de ideas. Los' 
hay, contándose en primer termina 
* á Ernesto Heckel, que eú un arran- 

que de desesperación, se declara por"* 
el exajerado procedimiento púnico, 
^ y b proclama el más favotablé f* 

^ ventajoso para el desenvolvimiento 

de los pueblos, ya que su uso hizo 
á Esparta alcanzar un tipo humano 
superior por todos conceptos. Pero 
lo cierto es, que tal sistema se im-' 
puso en Grecia, como el más eiicaz á 
8U conservación y 'garantía interior! 
El mismo procedimiento, pero in-' 
Tertido, fué puesto en acción por 1& 
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'Católica España desde la coron acida 
*del Emperador Carlos V. De ser sia- 
-ceros, hemos de confesar nuesta con- 
ibrmidad absoluta con Hipólito Tai- 
ne quien, —no tenemos seguridad en 
cual de sus obras, aunque una aso- 
ciación vaga de ideas, nos h&ce 
presumir sea en los "Orígenes de la 
Francia Contemporánea"— hizo ob- 
«rervar, que en España, á semejanza ^ 

de esos criadores que se proponen 
obtener un solo tipo y un mismo 
color en determinada especie de aveí, 
lo consiguen sacrificando todo ejemr 
piar que no los reúna, antes que 
tenga tiempo de propagarse, ella 
confió al negro tribunal de la Inqui- 
sición, la tarea de sacrificar ese tipo 
hupiano de espíritu fuerte y libre, de 
que tan necesitada está la península 
y. todos aquellos pueblos que tienen 
en ella su antepasado progenitor. 



i 
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El trono y el papado, en marcha co- 
mún, ahogaron siempre que á su al- 
cance estuvo, todo signo de libertad 
y de progreso; miraron la libertad, 
<5omo arma vindicadora que lo ace- 
chaba, y la cultura, el espíritu de 
investigación científica, como la hon- 
da sepultura, prontas á recibir sus 
empobrecidas y macilentas institu- 
^ clones; y abrieron contra ella la más 

furiosa y encarnizada de las guerras; 
guerra que aún dura, pero que en 
los momentos actuales de la histo- 
ria, todo parece indicarles el de- 
rrumbamiento de sus últimas trin- 
<5heras y el más crítico instante de 
su agonía. 

España, cual ninguna otra nación 
extremó la nota en ese sentido. Ella, 
^4a España magníficamente dotada, 
que había recibido de los romanos, 
eu civilización primera, de los ára- 



% 
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bes su segunda civilización, y de la 
Providencia y á pesar vuestro (del 
clero) un mundo, la América; la Es- 
paña ha perdido gracias á vosotros^ 
gracias á vuestro yugo y embruteció 
miento, que es un yugo de degrada- 
ción y empobrecimiento, la España 
ha perdido el secreto del poder que 
había recibido de los romanos, el 
genio del arte que recibió de lo» 
árabes, el mundo que habla recibido- 
de Dios; y en cambio de todo eso 
que le habéis hecho perder, le ha- 
béis dado la Inquisición". La inqui- 
sición, para que á ambos lados del 
mundo, se impusiese el dogma del 
cristianismo, tan frío y tan helada 
como un témpano, que ahoga la ra* 
zón sometida al zuncho férreo, in- 
conmovible y embrutecedor de la fé; 
IjA Inquisición, para convertir al 
pueblo en piara incivil, sublime 
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mente degenerado por la ignorancia 
más desconsoladora y más triste, 
para que nunca discutiera el poder 
divino del monarca, cuyo mandato 
habla que obedecer como á un Dios; 
la Inquisición, que á España, lo 
mismo que á Italia, esa Italia, ^^cuyo 
nombre no puede pronunciar ningún 
hombre que piense, sin sentir un 
inexplicable dolor filial; la Italia^ 
aquella madre de los genios y de 
las naciones, que difundió por todo 
el universo las más deslumbradoras 
maravillas de la poesía y de las artes; 
la Italia, que ha enseñado á leer al 
género humano, ¡la Italia hoy na 
sabe leer! (1) 

Y á esa España, y en ese perío- 
do ebrio de su historia por el más 
funesto de los fanatismos, le cupo la 



(1) ; Diecarso de Víctor Haso sobre la libertad 
de ensefianza, pronunciado en Enero de 1850 
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suerte de instruir el Nuevo Mundo 
que descubriera. Hablar de esta 
misión^ la más sagrada que incumbe 
á los gobiernos, supone tanto, como 
plantear un problema y eliminarlo 
sin solución, porque no otra cosa 
hizo España en su largo periodo de 
dominación en América. Asi resul- 
tó, que por espacio de tres siglos, ni 
el Gobierno, ni los Ayuntamientos ' 

en Cuba, costeasen una sola escuela 
gratuita para los pobres. Y las pri- 
meras ráfagas, aunque eñmeras, que 
en este sentido corrieron sobre Cuba, 
estaba á cargo exclusivo del clero y 
al solo alcance de los poseedores de 
bienes de fortuna. Un pueblo que 
estaba condenado á la servidumbre, 
tenia que estar asimismo condena- 
do á la ignorancia; y lo fué casi ex- 
clusivamente hasta el instante mis- 
láó de su emancipación. 
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España cerró á cal y canto para 
estos países, las puertas de la ins- 
tracción primaría y se complacía, 
porque así esperaba perpetuar su do- 
minación, en ver que esta Isla, el 
más rico florón de la corona de Cas- 
tilla, se compusiese de un pueblo 
analfabeto. ^^Las luces y riquezas 
que Cuba ha adquirido, en vez de 
ser obra del despotismo, son conquis- 
tas hechas luchando contra él. ¿No 
es verdad que si ella hubiera sido 
libre, estaría incomparablemente 
más rica é ilustrada que hoy? Su 
ilusiración proviene de que un nú- 
mero considerable de cubanos han 
recibido su educación en países ex- 
tranjeros; de que otros muchos han 
viajado, ya solos ó con sus familias 
por América y Europa; de que vuel- 
tos á su tierra han derramado en 
ella las luces que han recojido, del 
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contacto en que el comercio ha pues- 
to aquellos habitantes con las na- 
ciones civilizadas; y del contacto ó 
fuerza irresistible que llevan en. si 
las sociedades, principalmente las 
nuevas para mejorar su condición, ^ 

apesar de las trabas que se le opon- 
gan." (1) s 

¿Cuál, sino este resultado podia , 

esperarse de la nación cuyo gobierno 
cifraba toda esperanza de salvación 4 

en la ignorancia de sus subditos? 
Unida á un clero por el consorcio 
más degradante, cuando la libertad, 
semejante á un meteoro, lanzó des- 
tellos de luz intensa sobre el mundo 
entero desde el corazón de la Fran- 
cia, se replegó sobre si misma como 
sobrecojida de espanto é hizo latir 
más fiero su endurecido corazón. 



(1) Saco. Papeles sobre Ouba. T. III; p. 455 
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ahogando todo sentimiento de pro- 
greso en el alma de su pueblo y en 
el pueblo de sus colonias. ^^La cons- 
titución de la Iglesia americana, en 
nada semejaba á la de España. En 
€sta última, el Papa era el jefe su- 
premo, en América no ejercía sobre 
ella si no un poder nominal, y la 
Iglesia solo obedecía al Rey. Las 
prerrogativas que en tiempos anti- 
guos concedieron á Fernando, Ale- 
jandro VI y Julio II, no eran menos 
limitadas que la de un jefe de Igle- 
sia nacional, como por ejemplo, el 
Rey de Inglaterra. El monarca es- 
pañol disponía de todos los benefi- 
cios y empleos, Su patronazgo era 
. ilimitado. Ninguna bula se recibía 
^n América sin haber sido exami- 
nada*y aprobada por el consejo de 
Indias; los reyes no autorizaron 
otras órdenes religiosas que las qne 
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hacían votos de pobreza, á las cua- 
les prohibían sus estatutos poseer 
propiedades territoriales, y ejercer 
derechos señoriales; y es sumamen- 
te desagradable, ver á la par que 
medidas tan sabias, el indigno tráfi- 
co de las bulas de indulgencias, que • 
el gobierno sostenía dolosamente con 
el papa, y que se revendía á los in- J 
dios y criollos á excesivos precios, j 
Bajo tal sistema, muy poco se ocu- 
paban del bien moral de las masas^ 
se miraba como política mantener^ 
los en la más profunda ignorancia, 
garantía de obediencia y seguridad 
para el gobierno. (1) 

Recuérdese lo que en capítulo an- 
teroir dijimos del empleo que daban 
á su vidalos frailes de la Merced y 
preguntémonos; ¿es posible U con- 






(1) Larenaudiére. Obra citada, p. 154 
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secusión de algán positivo progreso, 
de alguna libertad, el desarrollo de 
algún sentimiento noble y levanta- 
do de justicia en el país en que ocu- 
rren estas cosas? ¿Cabe un envili- 
cimiento mayor y más indigno? 
Ellos, de acuerdo con la monarquía, 
no tenían más finalidad que la de 
embrutecer el entendimiento elimi- 
nando el libre tmpleo del raciocinio; 
y á ese fin, el servicio d^ tan vil é 

%^ innoble causa, pusieron el bárbaro 

* poder de que disponían. No se con- 

tentaban con sumir al pueblo en las 
tenebrosas sombras del analfabetis- 
mo, sino que prohibieron el comer^ 
ció de libros, el estudio de la histo- 
toria de otros pueblos, como prohi- 

' bieron la introducción de la impren- 

ta, mientras les fué posible. ^*De 

} este modo, no sabiendo el criollo lo 

I que pasaba fuera de su patria, se 
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imaginaba que la suerte de los de- 
más pueblos valía aún menos que 
la suya; estaba convencido, que 1 

nada había de grande ni más ilus* 
irado que la EspaHa. Veía en su 
gobierno la mejor combinación mo- 
nárquica y en su poder militar la ^ 
reina de las naciones. (1) Para ellos, 
hablar cristiano ó la lengua de cris- \ i 
tiano, sighiñcaba lo mismo que ha- ^¡ 
blar en español. Bajo la lista no- 
minal de los infieles ó heresiarca!i, « ^ 
comprendlfin á los franceses, ingle- 
ses, judíos y musulmanes, con los 
cuales ningún buen católico debía 
estar en relación. Entre ellos, la 
Inquisición conservadora de su igno- 
rancia; proscribía de la misma ma- 
nera los escritos políticos y las his- 



(1) £1 miamo paeblo español, h aata el desastre 
de Oayite y Santiago, creía ciegamente 
eiji 1^. miscno. {A tal extremo el trono j 
el cidro le engañaban! 
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torias menos desenfadadas, que las 
obras de Lutero, Hasta 1811, las 
doctrinas de la soberanía nacional 
eran por una extraña anomalía, de- 
nunciadas como perversas y conde- 
nables. Necesitaba el criollo un 
permiso especial para visitar los 
países extranjeros; no lo obtenían 
siempre y cuando lo conseguían era 
limitado. El arte del dibujo y de 
explotadóa de minas eran los que 
recibían algún impulso. Puede pre- 
sumirse que la importación de libros 
extranjeros estaba severamente pro- 
hibida. En 1807, un mejicano lla- 
mado don José Rojas, fué acusado 
por su propia madre de ser tenedor 
de un volumen de Juan Jacobo 
Rousseau, el desgraciado no se libró 
de la cárcel si no por la fuga.!' (1). 



(1) Larenaudiere. Obra citada p. 154. 
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De propósito heqios subrayado las 
palabras del párrafo anterior, cuan- 
do en todo ese cuadro de horror, lo 
único que en sentir del historiador 
citado alcanzó algún impulso, fué el 
dibujo y la explotación de minas. 
No sabemos qué razones tuvo para ^ 

salvar de tanta ignomia el dibujo, 
pero sí podemos asegurar que en ¿ 

Cuba, estos estudios fueron tan con- 
tinuamente obstruccionados, que eñ 
1881 el Jefe de la Sección de Fo- \ 

mentó dictó la siguiente Real Orden. 
"Ministerio de Ultramar". — Núme- 
ro 1279. — Excmo. Señor. — Dada 
cuenta de la carta de ese gobierno 
general núm*? 1985, de 4 de Julio 
último, asi como del expediente que 
acompaño y ha sido promovido por 
el director del Instituto de la Haba- 
na, en solicitud de que se planteen 
en el mismo los estudios de aplica- 



!»• 
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ción, y teniendo en cuenta que los 
que habilitan para la carrera de 
agrimensor, se cursan actualmente 
en la escuela profesional de esa ciu- 
dady según el articulo 74 del plan 
vigente, y en esta escuela también 
se ha establecido por Real Orden de 
27 de Junio citada, la enseñanza de 
perito y profesor mercantil, aunque 
la de perito comprendida en las 
consideradas de aplicación por el ar- 
ticulo 23 del plan aludido, debe darse 
en el Instituto: S. M.el Rey, (q. d. g.) 
ha tenido á bien disponer. — Prime- 
ro: Que la carrera de Perito Mer- 
cantil mandada á establecer por la 
indicada Real Orden de la Escuela 
Profesional de la Habana, quede 
instalada desde el curso de 1882 á 83 
en el Instituto de la misma ciudad, 
toda vez que los estudios de la ex- 
presada carrera, están comprendidos 
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en los de aplicación que forman par- 
te de la segunda enseñanza, debien- 
do estudiarse en la referida Escuela 
Profesional las asignaturas que abar- 
ca la carrera de Profesor Mercantil, 
restablecida con arreglo á lo que 
previene el articulo 74 del plan vi- 
gente de estudios. — Segundo: Que 
las cátedras que al efecto han de 
crearse, contando conque los alum- 
nos han de utilizar las de aquellas 
asignaturas, que deben cursar y se 
hallen establecidas en las respecti- 
vas escuelas, se provean en propie- 
dad con sujeción á lo que prescriben 
las disposiciones vigentes, á cuyo 
efecto elevará ese gobierno general á 
éste Ministerio las oportunas pro- 
puestas. — Tercero: Que continúen 
cursándose en la escuela profesional 
ios estudios qiie habilitan para la 
carrera de agrimensor, comprendida 



•^ 
ji 



t^ 
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^n las profesionales por el artículo* 
74 mencionado del plan vigente. — 
y cuarto: QUE QUEDA POR AHO- 
EA APLAZADO EL PLANTEA- 
MIENTO EN EL INSTITUTO, DE 
LAS CARRERAS DE PERITO 
MECÁNICO Y PERITO QUÍMICO 
POR NO RESULTAR COMPRO- 
BADA SU NECESIDAD Y UR- 
GENCIA, EN EL EXPEDIENTE 
AL EFECTO INSTRUIDO. 

Qué amarga ironía y cuánto sub- 
leva el espíritu, estos torpes mane, 
jos de un gobierno corrompido hasta 
|o más íntimo de su médula. ¿Por 
la mente de los gobernantes espa- 
ñoles, pasó alguna vez la idea de 
gue Cuba, como las demás colonias 
del continente alcanzaría su eman- 
cipación? Y si lo pensaron, ¿no le» 
horrorizó la idea de que un puet)lo 
inculto y fanático al hacerse Ubre 
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^tenla forzosamente que dar el triati- 

' simo espectáculo de los incapacita- 

*do8 para el gobierno propio, para ' 

rmanciUa eterna y deshonra cruel 

ide su propia obra? 

Pero si España, nos responderá la < 

pública opinión, ha hecho lo mismo #, 

con los hijos de su suelo, ¿cómo ha- 
bía de parar mientes en lo que á ^ 
nosotros nos sucediera? Y tendrán 
razón los que tal digan. El pueblo 
español es un pueblo cívicamente' t ^ 
inculto é intelectualmente analfabe- 
to, por eso fracasó en ella la repúbli- 
ca, y fracasará si vuelve á aparecer 
antes que sus masas populares ex- 
perimenten una preparación adecua- 
da, pasando, como ha dicho el señor 
Joaquín Costa, "por una España sin 
reyes", sin oligarcas, sin pretoria- 
nismo, sin Demóstenes ni Cicerones, 
con un Guillermo el Taciturno por 
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conductor: esto habríamos necesita- 
do siempre, pero sobre todo desde 
1898, para sacar del bloque híspano 
medioeval una nación moderna, que 
es decir viable, contenta de sí, cola- 
boradora con Francia, Inglaterra, con 
Alemania y los Estados Unidos, en 
la formación de la historia y en la 
obra de la civilización universal". 

El objeto principal de la cultura 
superior dada en las escuelas, ha 
'P4 continuado siendo hasta hoy, en la 

mayoría de los estados civilizados, 
la preparación á la profesión ulte- 
rior, á la adquisición de una deter- 
minada dosis de conocimientos y el 
amaestramiento en los deberes del 
ciudadano, ha dicho Ernesto Hec- 
kel (1) y entre esos estados que ex- 
ceptúa, la más alta nota del aban- 



i- 



(1) Los Enigmas del Uuiverao. T. III. p. 148 



i 
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dono, la encontramos en el régimen 
colonial español. Ellos no querían 
hombres cultos, sino esclavos envi- 
lecidos y lo conseguían de cierto 
modo, sumiéndolos en la ignorancia. 
Con ello conseguían ocultar sus am- 
biciosos proyectos, los hacía recibir 
sin murmurar las órdenes arbitra- 
rias de su déspota. 

Sólo así se explica, que en el 
preámbulo del decreto sobre refor- * 

mas del plan de estudios, publicada ^ 4 

en la Gaceta dn la Habana en 1871,, * 

el Sr. Ramón Maiia de Araíztegui 
dijera: ''á los pocos días de haber 
V. E. tomado posesión del elevada 
cargo que desempeña, encargó al 
que suscribe se encargara con pre- 
ferente celo del examen del plan vi- 
gente de estudios, 4 cuyo vicio se ha 
atribuido en gran parte, el origen de ^ 

la insurrección de Yara, en la per- 
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yersiÓQ de las ideas y en la desmo- 
ralización de los sentimientos que 
de tiempo atrás se vinieron prepa- 
rando en las sombras de una mala 
educación, y cuando tuvo hecho ese 
trabajo, mereció la honra de elevar 
á las superiores manos de V. E. un- 
escrito en el que señalaba los defec* 
tos de la instrucción pública, é indi- 
caba las reformas necesarias, para 
que en lo adelante ese elemento so- 
cial corresponda á los fines de mora- 
lizar y españolizar en cuanto sea po- 
sible las generaciones venideras, 
asegurando la dominación de Espa- 
ña en esta Antilla." 

Esta era la única, la eterna preo- 
cupación del gobierno español. Por 
ella, poblaba de sombras el país; por 
ella consentía las mayores torpezas 
y los más indignos desaciertos, y 
cuando vieron que el elemento de 
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algúu valer se resolvía á mandar su 
juventud al extranjero en busca de 
una enseñanza que correspondiera 
con los adelantos de aquella época, 
vemos al General D. José de la Con- 
cha, excitando el celo de su sucesor al 
mejoramiento de la instrucción, para 
impedir con ello ^*la emigración de 
jóvenes á institutos extranjeros, tan 
inconvenientes en todos los terrenos 
y en alto grado en la política." (1). 
Y más adelante, en su trabajo es- 
pecial sobre este asunto, agrega que, 
"Las escuelas de instrucción prima- 
ria, superior y de instrucción secun- 
daria, que había en la Habana y en 
algunas otras ciudades importantes 
de la Isla, eran contadas é incom- 
pletas y estaban además en su ma- 
yor parte muy mal dirijidas. Aque- 






4 : 



(l) Memorias de la Isla Cuba por D. Joeé de 
de la Concha, p. 176 
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lia enseñanza, sólo se recibía, pues, 
con fruto en la Universidad, por lo» 
que trataban de seguir una carrera 
literaria ó científica y puede decirse 
sin exageración, que se daba muy 
imperfectamente ó no se daba de 
ningún modo en la Isla como medida 
para adquirir alguna cultura é ins- 
trucción." 

"El número y costo de las escuelas 
gratuitas de instrucción primaria y 
elemental y superior sostenidas con 
fondos municipales en el afio 1854, 
confirmará la exactitud de las ante* 
riores afirmaciones. De la estadís- 
tica del ramo resulta que, en la fe- 
cha citada, las referidas escuelas no 
eran sino veinte y una, sus gastos 
importaban 12.143 pesos 4 reales, 
con la circunstancia notable de qué 
varios ayuntamientos, como los de 
la Habana, Puerto Príncipe, Matan- 
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sas, Cárdenas, Remedios^ Santa Ma- 
ría del Rosario, Guanajay y Guinea, 
no invierten cantidad alguna en la 
instrucción." (1) 

No hay que olvidar los grandes 
beneficios que la Isla alcanzó con el 
mando del Capitán General Concha, i 

más, ¿para qué sirvieron, si sus suce- 
aores ahogarían con el despotismo ^ 

«US tendencias? Muchos años des- i 

pues, en 1887, escribia el Sr. Rai- 
mundo Cabrera: "La diputación de % 
la Habana, por ejemplo, tiene un 
presupuesto de gastos de $100,000, 
que antes fué mucho mayor, que 
llegó á 200,000 pesos y que se ha 
reducido sin necesidad de hacerlo 
efectivo. Ocupa un palacio; sostie- 



{1) Memorias sobre la lastnicciÓQ Pdblica dQ, 
la Isla de Cuba, por D. José de la Concha 
página 5 
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né tres oficinas costosísimas (1) é 
inútiles y destina para gastos de 
representación 2.500 pesos. Y cuan- 
•do pudo hacer algo útil para la pro- 
vincia, creando y estableciendo una 
Escuela Normal, cuyo reglamento y 
presupuesto hizo la mayoría liberal, 
el Ministerio de Ultramar reclamó 
por telégrafo el expediente y lo guar- 
dó en sus anaqueles per sécula. 
Tutela ominosa, que sofoca siempre 
todos los movimientos de avance en 
•el país. 

Mucho podríamos decii, por lo que 
respecta á la enseñanza de nuestro^ 
Institutos y Universidad, en cuanto 
*1 profesorado y cuadro de textos de 
la misma, pero un temor instintivo 



{1) Hoy Bon cubanos con el nombre de Con* 
eejos Provinciales, pero con gastos tan 
inútiles como los aquí señalados por el 
Sr. Cablera, y que absorven casi en su 
totalidad sus ingresos en sueldos. 
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nos asalta; el que como nosotros- 
tiene un expediente plagado de no* 
tas de inaplicado en la Universidad 
é Instituto, no debe, no puede inva- 
dir un terreno al que fué tan poca 
amante y asiduo; pero nadie podrá- 
arrancarnos el derecho de hacer 
nuestros los sensatos juicios de una 
de los hombres que más sobresalen 
en el profesorado español; nadie po- 
drá impedirnos descorrer el yelo que 
oculta graves deficiencias que bajo 
el régimen español tenían vida pro- 
pia en nuestro primer centro docen- 
te; primero, porque á ello responde 
la misión que nos proponemos en 
estas páginas; segundo, porque ea 
más probable, no por su mérito, sino 
por la oportunidad de su asunto, 
que este libro caiga en manos de 
muchos que, ni por casualidad si- 
quiera, leerían las palabras de los 
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Sres. Adolfo Builla y Adolfo Posada^ 
profesores de la Universidad de 
Oviedo. 

^^No es nuestro ánimo molestar á 
nadie en particular, ni á la clase á 
que por vocación y con entusiasmo 
pertenecemos; pero por esto mismo 
estamos en el caso (y en el deber) 
de decir las cosas claras: dada la si- 
tuación actual de nuestro profesora- 
do, dada la idea que de la misión del 
^ profesor y de la enseñanza se tiene 

* generalmente, no hay que pensar 

por ese camino en ayudar á la rege- 
neración del país. La enseñanza, no 
puede negarse (es un hecho muy 
evidente), aparece, por parte de pro- 
fesores y alumnos; supeditada al fín^ 
totalmente secundario y subalterno, 
de los exámenes. Son á este pro- 
' pósito perfectamente aplicables & 

España, las siguientes palabras de 
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Carlos Richet: "Muy pocos jóvenes, 
dice, investigan la ciencia por amor 
á la misma. La mayor parte se preo- 
cupan ante todo de pasar en los 
exámenes; su objeto es encontrar 
una profesión más lucrativa, más 
agradable que la que pueda propor- ^ 

cionarle el amor á la verdad". Claro 
está; entre los profesores mismos y ^ 

entre las gentes es general la eren- 
€Ía de que los exámenes son los trá- 
mites únicoSy necesarios para llegar á ^ 
la meta. Lo esencial no es estudiar, ' 
no es saber, si no tener la habilidad 
suficiente para en el momento so- 
lemne responder á las pocas pre- 
guntas que pueda hacerle el tribunal 
más exigente y recto. Vencida tan 
•gran dificultad, el alumno se hace 
hombre que puede ganarse la vida 
«abe Dios cómo, como pueda. De 
«eguro sirviéndole muy poco los es- 
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fuerzos de memoria y de voluntad 
hechos en su vida estudiantil. EX 
examen no es más que una garantía 
exterior exigida por el Estado res- 
pecto del saber del alumno; es un 
medio por virtud del cual el tribu- 

^ nal declara suficiente ó no al que 

acuda ante él. Ahora bien: es una 

X garantía eficaz del saber del alumno? 

Una de dos: ó el examen se reduce á 
unas cuantas preguntas durante 

^t una hora, por ejemplo (á lo que se 

llega muy pocas veces), en cuyo caso 
no puede el tribunal cerciorarse de 
que el alumno sabe, ó es una prueba 
seria, detenida y fuerte, en cuyo caso 
es anti-higiénica y peligrosa para 
la salud del alumno que estudia de 
veras. De todos modos, es un acto 
verdaderamente informal^ y lo más 
antipedagógico que pueda imaginar- 
se. ¡Obligar á un joven ante un 
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tribunal á dÍBcurrir en un momento 
dado (cuando le toca la vez en una 
lista) sobre los problemas más difí- 
ciles y abstrusos de una ciencia, sin 
que preceda nada que hubiera hecho 

interesante el asunto es elevar 

la memoria á facultad maestra y 
principal; porque ¡claro está! la ma- 
yoría de los examinandos, ante el 
temor de no poder discurrir en el 
acto (solemne) del examen, se curan 
en salud con la panacea del libro de ^ 

texto ó manual remediavagos ó la 
del pasante repetidor, y además se 
llega á convertir la ciencia en una 
serie de preguntas y respuestas he- 
chas, que conviene saber al exami- 
narse, y que luego casi siempre re- 
sultan inútiles en la vida real, te- 
niendo á menudo que comenzar á 
olvidarlas el alumno que después de 



♦ . 
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dejar la Uaiversidad, se dediqae á 
estudiar seriamente. 

^^Los exámenes, perniciosos como 
son, constituyen en nuestra ense. 
ñanza una especie de mal menor 
(en la llamada enseñanza libre hasta 
una necesidad), indican que el pro- 
fesor que durante ocho meses asiste 
constantemente á su cátedra y tra- 
baja ante sus alumnos, no puede por 
si sólo emitir un juicio acerca de 
ellos," (1) 
» Ahora bien; de que los hombres 

no calculen la resonancia inmediata 
de sus trabajos, no puede despren- 
derse que estos están en contradic- 
ción con la verdad, ni mucho menos 
el de que riñan con el medio ambien- 
te en que se conciben y se expresan. 



• 



(1) Véase el prólogo á 1» obra de F. von 
Haltzendorff, 'Trincipios de Política" 
p^oa XLIII. 
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El hábito diario, persistente y con* 
tinuado de ver siempre las mismas 
cosas é idénticos procedimientos; y 
sobre todo, el haberse acomodado 
plácidamente á los reglamentos in- 
flexibles, harán mirar con extrañeza 
suma, las radicales tendencias de 
los profesores citados. Ello será un 
defecto mental, adaptado al espíritu 
por el indiferentismo de las almas 
plegadizas que encuentran bueno si 
viven, el contacto con la realidad 
más chocante; pero es un hecho que 
el fracaso de la mayoría de los estu- 
diantes, se debe más que á la falta 
de aplicación, á la enseñanza á que 
estuvieron sometidos. 

Y así, en estas condiciones de in. 
telectualidad, sorprendió á Cuba su 
independencia y se entregó á su 
pueblo el manejo de un gobierno, 
calcado en los piincipios de una li- 
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bertad sin limites; garantizada por* 
una carta fundamental, mád digna, 
de las páginas de un tratado de de- 
recho político filosófico, que sometido 
á la profanación humana. 



1 






HDEmO SEHTIIIEHTO 
POR U JUSTICIA 
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CAPITULO III 

NUESTRO SENTIMIENTO POI U JUSTICIA 




L invadir terreno de tan deli» 
cadísimo asunto como el del 
i) sentimiento de la justicia en 
este país; por lo mismo quizas, que 
es el estado de conciencia cuyo con- 
tacto más intimamente hemos senti- 
do, lo hacemos poseidos de verdade- 
ros y profundos extremecimientos de 
angustia. De ser francos, á ciencia 
cierta, no sabemos de parte de quie- 
nes es más viva y amarga nuestra 
pena; si por aquellos que, poseedores 
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de las grandes y supremas prarroga- 
tivas virtualmente favorecidas por 
nuestro estado social en general, y 
una influencia política exagerada, 
gozaron de un predicamento decisivo 
en el foro y la magistratura, de la 
que se jactaban y hacían prevalecer 
siempre en el propio interés; si por 
los otros que favorecidos por esas 
mismas prerrogativas é influencias, 
sentíanse muellemente garantidos 
ora en el pago de sus deudas, ora en 
el disimulo de sus contraversiones y 
hasta en el resultado final de sus li- 
tigios, de más ó menos dudosa justi- 
cia, y quienes no pierden oportuni- 
dad para entonar himnos de alaban- 
zas sobre lo admirablemente bien que 
íbamos en este sentido: 6 si por los 
mismos jueces y magistrados, que 
han vivido respirando esta atmósfe. 
ra pastosa y asfixiante, suspirando 
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unos por un ascenso prematuro, inti- 
midados otros ante los efectos de ana 
cesantía ó un traslado depresivo, ó 
cuando menos, por los horrores de 
una campana artera y pública, don- 
de entraban las más torpes intrigas 
y las falsedades y calumnias más es- 
túpidas. 

También en este sentido, se en- 
treveo el peso asolador del tradicio- 
nal medio educativo de nuestra tris- 
te historia; y todo cuanto hoy ocurre 
no es más, no puede ser más, que un 
reflejo fiel y exacto de lo que apren- 
dimos en los tiempos pasados de la 
colonia; y aquella escuela, jamás nos 
ensenó que la mayor suma de dere- 
chos individuales, en conexión ínti- 
ma con la garantía de esos derechos^ 
sean de quienes sean, procedan de 
donde procedan, constituye la expre- 
sión más alta de la potencia nació- 
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nal, revelada en el fin jurídico del 
Estado, que consiste en asegurar de 
una manera sólida y perfectamente 
estable, el desenvolvimiento, amplio 
y libre, de la personalidad humana 
«n la esfera de acción que le es 
propia. 

Nosotros hemos visto y practica- 
do siempre^ lo contrario, es decir, el 
predominio de una clase del pueblo 
«obre otra; á quien se lesiona á cada 
paso sus derechos; antes eran los es- 
pañoles los favorecidos, los ampara- 
dos por los tribunales de justicia, 
hoy son los cubanos del partido que 
escale el poder, los favorecidos por 
tan inicua é inmoral prebenda. De- 
bido á ésto, "las repúblicas de la 
América del Sur demuestran, que la 
falta de firmeza en las autoridades y 
las tentativas violentas de perturbar 
el orden público, traen como resulta- 
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tío inmediato la falta de seguridad en 
la vida j en la propiedad. La anar- 
^uía perturba en general todas las 
relaciones jurídicas del estado y los 
particulares", (1) 

¿Es posible arrancar del espíritu 
tie los pueblos, de un solo golpe, lo 
que el ejemplo de algunos siglos este- 
reotipó en su alma? Pensarlo sería 
una obcesión de la idea, creerlo, un 
desconocimiento craso délas conquis- 
tas más grandes de la ciencia política 
y sociología contemporáneas. ¿Cuál 
fué la historia del derecho y de la ad- 
ministración de justicia en América? 
Conocerlo, es conocer así mismo la 
preparación de la generación pre- 
sente y entrar en posesión de los 
hábitos mentales que en este orden 



(1) J. yon Halzendorff. Principios de Politica 

p. 2eo. 
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de ideas caracteriza á nuestro pueblo. 
Veámoslo. 

"El código que rigió en América 
y con arreglo al cual debieron los 
tribunales pronunciar, se titulaba 
Recopilación de loa Leyes Indias. 
Era este una masa heterogénea de 
estatutos, decretos y ordenanzas, for- 
mulados en el espacio de tres siglos ^ 
sobre diíerentes objetos, relativos á 1 
la América espafiola, por el Consejo 
de Indias y los Beyes de España. ^ 
Era una extraña amalgama de dis- ^ 
posiciones incoherentes, á veces con* 
tradictorias y no habla de común 
entre ellas más que el estar reuni* 
das y encuadernadas en cuatro vo- 
lúmenes de áf olio. En ninguna par- 
te se hallaba la arbitrariedad más 
bien intercalada que en aquel caos, 
donde todas las opiniones podían ha.. 
Uarjsu texto favorito. Asi pues, como 
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una consecuencia de tal indulgencia, 
en ninguna parte era la justicia me- 
nos pura, j la corrupción más gene- 
ral y más emboaada, sirviéndole de 
escudo su ninguna publicidad; á tan 
mala legislación, se unia un destes- 
table procedimiento, resultado de in" 
numerables privilegios ó fueros; por 
manera, que cada profesión ó corpo- 
ración, tenía los suyos y la cleresia 
disfrutaba de los más altos. Seguían 
los cuerpos científicos luego los co- 
merciantes, los de milicia, los de la 
marina &. Cada exceptuado podía 
elejir tanto en lo civil como en lo 
criminal, el tribunal especial del 
cuerpo á que pertenecía y en todo 
esto, solo los indígenas eran los me- 
nos atendidos, érales casi imposible 
obtener justicia contra el europeo, 
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que declaraba siempre la competen- 
cia al ordinario". (1). 
^'Importa mucho advertir, que Cuba 
no fué el punto de América á que se 
dirijió la Recopilación Indiana. Cla- 
vados lo9 ojos de España en las mi- 
nas de oro y plata del Continente, 
cargó hacia él la fuerza de la emi- 
gración europea, y las cuatros gran- 
des Antillas, que se habían empe- 
zado á poblar desde fines del siglo 
XV y principios del XVI, quedaron 
casi abandonadas. Enflaquecidas por 
la pérdida de gentes y capitales, vié- 
ronse olvidadas del gobierno, en el 
cúmulo de leyes que encierra aque- 
lla compilación que no se formó para 
ella, y en que no se consultaron sus 
intereses y necesidades ¿Dirase, 
que siendo paVte de la América, s e 



(1) Larenaadiere. Obra citada p. 15;. 
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encuentra en iguales circunstancias 
que los países continentales, y que 
por lo tanto puede regirse por las 
mismas leyes? (1). 

Cuando empezó, por haber ya un 
buen numero de españoles en la 
América, á extinguirse la época de 
aventuras y correrías por el Conti- 
nente, emanaron asi mismo del trono 
y su consejo fonnado al efecto, leyes 
que regularon la vida de aquellos 
colonos. Decir que esas leyes eran 
malas^ porque no guardaron el 
orden lógico de los articulados de 
nuestros modernos códigos, sería 
una injusticia, y estamos dispuestos 
á reconocer que existían sabias y 
muy previsoras leyes; ¿á manos de 
quién iban á parar? A manos del 
elemento dominante, que siempre, en 



(1) Saco; papelee T. 111 p. 456 
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todas ocasiones y motivos, las apli- 
caba é interpretaba en su obsequio; ' 
con perjuicio evidente de los domi- 
nado^. Así lo reconocen todo^ los 
historiadores de aquel tiempo^ asi 
lo denuncia al Rey el Padre Las 
Casas, cuyas elocuentísimas pala- 
bras ya dichas^ ilustran de una 
manera tan completa esta cuestión 
que no nos cansaremos de repetir: 
"Nunca, decía el eminente sacerdo- 
te; jamás los españoles guardaron 
mando, ley ni orden, ni instrucción 
que los reyes católicos pasados die» 
ran ni iina ni ninguna de S. M... Y 
por una^sola que se hubiese guarda- 
dado, ofrecería yo á perder la vida' 
Que daba su vida en garantía de 
lo dicho, es, verdaderamente dema- 
ciado,, ya que por menos el Monarca 
estaba obligado á dar crédito á sus 
palabras; calculemos por ello el gra- 
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do de inmoralidad que reinaría em 
la administración de justicia. 

Bajo este aspecto, aquella subdi^ 
visión que hemos visto entre lo»' 
mismos dominadores, constituía onr 
elemento más que se oponía á unu 
marcha medianamente ordenada en 
este sentido. La rivalidad entre 
estos elementos, el mat( ado anta- 
gonismo en que se desenvolvían, le» 
hacia levantar contra los otros, to- 
do el poder que ya en las armas 6 
en la opinión pública podían dispo- 
ner y lo empleaban al servicio ^e 
BU causa, justa ó injusta, moral ó 
inmoral, que esto poco suponía; lo 
esencial consistía en mantenerse 
predominante uno de ellos. Un 
ejemplo típico de estas luchas por 
la supremacía de una clase, en una 
cuestión legal y que por tanto caía 
bajo la jurisdicción ordinaria, )a 
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^ncoDtraaios en México, en 1624. 
"Un tal Gal vez, buen adininistra- 
-dor, justiciero severo, horror de los 
ladrones en caminos reales, empaña- 
4)a las cualidades de hombre de es- 
pado por su excesiva ambicien. Ella 
te inspiró la idea de especular con el 
trigo, haciéndolo estancar por uno 
de sus agentes, llamado don Pedro 
Mexio, no menos ambicioso que él 
y muy astuto. Este hombre, con 
sus compras en todos los puntos 
que abastecían á México, fué bien 
pronto dueño del mercado y vendía 
al precio que hubiera querido esta- 
blecer. El pueblo padecía y elevó 
su queja; se dirijió primero al virey, 
y vista su negativa para el castigo 
del abuso, acudió al arzobispo, el 
cual lanzó sus rayos espirituales^ 
único medio de represión de que 
disponía, Excomulgó al vendedor 
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de trígO; y como éste, lejos de en- 
meodarse aún puso sus mercancías 
á más alto precio, el prelado declaró 
la capital en entredicho, é hizo ce- 
rrar todas las iglesias. Grandes 
fueron los clamores que se levanta- 
ron entre un pueblo eminentemente 
católico, y entre una clereBÍa nume- 
rosa, que perdía en misas más de 
tres mil pesetas diarias. No pa- 
diendo el virey, hacer levantar el 
entredicho, dio la orden de prender 
al arzobispo, como peturbador del 
orden público y reo de lesa majes- 
tad, orden que al fin fué ejecutada, 
bien que el prelado para sustraerse 
de ella, se retrincherase en la Cate- 
dral, como un asilo inviolable, y 
revestido de sus hábitos pontificia- 
les, haciéndose colocar sobre las 
gradas del altar, en medio de su 
cabildo, teniendo el sacramento en 



1K3 LA OONVUIjDOH CVBJMA 

una mano y el báculo en la otra. 
El arzobispo, conducido por buena 
escolta á San Juan de Ulúa, fué 
embarcado para España. Pero se- 
mejante acto de autoridad, conmo- 
vía demasiadas pasiones, para que 
fuera aceptado por una población 
que exitaba tantos sacerdotes irri- 
tados. Comenzó 4 lanzar gritos con- 
tra el jefe y los oficiales de justicia, 
llamado Tiral,el jefe que había preso 
al prelado. Este hombre amenaza- 
do de muerte todos los días, se refu- 
jió en el palacio del virey, adonde 
fué perseguido por el populacho 
pidiendo su cabeza. Viendo los 
amotinados que se le escapaba su 
presa, se dirigió contrae! mismo 
virey. Rompió la puerta de la 
cárcel dependiente del palacio, puso 
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los presos en libertad y atacaron el 
palacio." (1) 

¿Qué rememora al lector cubano, 
este motín de la clerecía pidiendo 
justicia, en un asunto que el poder 
temporal se negó á conocer? Noso- 
tros también hemos visto una clase 
favorecida, pedir á la justicia un 
fallo con arreglo á su gusto; y co- 
mo el Capitán General de Cuba, 
déjase traslucir cierta repugnancia 
por la demanda, presenciamos una 
ola humana enfurecida retorcerce y 
mujir en las calles y plazas de la 
Habana. Levantarse hostil contra 
la primera autoridad de la Isla, 
intimidarla y consumar el más ho- 
rrendo de los crímenes que registra 
la Historia, el día veinte y siete de 
Noviembre de 1871. 



(1) 8aeo. Pap«lefl T. 111 pag. 141. 
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Estos ejemplos, esta manera de 
pedir justicia con las armas, y los 
pronunciamientos, de decisiva in- 
fluencia en la mente de las muche- 
dumbres, iban preparando las masas 
populares á concebir la idea de 
distribución del derecho, inherente 
á ciertas clases preferidas, extin- 
guiendo, á virtud del rebajamiento 
moral que eso significa, toda idea 
de equidad en el alma del pueblo, 
acostumbrado siempre á mirar la 
justicia como un tributo especial de 
los favorecidos, la que solamente es 
dable alcanzar bajo el ala protecto- 
ra de los que tal fuerza y prerroga- 
tivas contaban. 

La influencia, arma positiva y 
eficaz del españolismo en América, 
tenia siempre de su parte tan triste 
encomienda y la situación en que 
se encontraron los encargados de 
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distribuirla^ favorecia á maravilla 
este resultado. ^^De contado, en mi 
opinión, son dos cosas muy distin- 
tas y que deben someterse á dife- 
rentes reglas, la inhabilidad del 
intendente para conocer de algunos 
negocios judiciales, y el orden de 
«ucesión en el caso de vacante. 
Dígase lo que se quiera de la pre- 
sunción que tienen á su tavor los 
empleados á que se contraen los in- 
formes ya citado, y sin con traerme 
á personas y considerando solo la 
debilidad humana y su marcha 
natural, siempre dudaré y siempre 
desconfiaré de la firmeza que se su- 
pone en unos subalternos depen- 
dientes de mil modos del jefe inha- 
bilitado; y por lo tanto diré que, 
para evitar las condescendencias de 
los débiles, que como todos saben, 
son los que más abundan y para 
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libertar á los buenos de tan posible» 
compromisos, conviene que, en todo» 
los casos en que el intendente en 
ejecución se encuentre inhabilitado,, 
pueda pasarse el negocio al Capitán 
General." (1) 

Delicadamente anunciada está por 
el Sr. Parreño esta, la más fecunda^ 
fuente de corrupción. Pero no hay 
duda, que siempre prevaleció y que 
la justicia en Cuba estaba constante- 
mente de parte de los favorecidos por 
el nacimiento. 

No parece, sino que la administra- 
ción de justicia, del mismo modo que 
la instrucción pública, tenían como 
principalísimo objeto el de espafioli-^ 
zar las cuestiones, y en efecto: «caqui,, 
donde domina una clase privilegia* 
da, todo se sometió al influjo del do- 



(1) Parrefio. Obra citada T. II p. 476. 
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minador; inmovilidad estaba al ca- 
pricho de los poderosos é influyentes 
j los función arios de justicia que 
cruzaron al mar para ejercer los des- 
tinos con que libran la subsistencia 
y en los que fundaron sus esperanzas, 
pronto se convencían de que su con- 
veniencia personal corría de cuenta 
de los que aquí todo lo acaparan, di- 
rijían y gobernaban. La pasión polí- 
tica también minó el alto solio de la 
justicia y aquellos jueces á fuer de 
buenos espa&oles, han cedido y ce- 
dido y cedieron manifiestamente á 
su pernicioso influjo». (1). 

Hemos querido servimos á nues- 
tro modo délas palabras justísimas 
del Sr. Cabrera, como para tratar de 
la seguridad personal nos serviremos 



(1) Raimando Cabrera; ''Cuba y sus Jueces" 
página 171 
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de las del Sr. Sudrez cuando decía: 
«apenas hay cuarenta jueces en Cu* 
ba para administrar justicia en pri* 
mera instancia en lo civil y criminal 
y ejercen su jurisdicción en vasto^^ 
territorios. ¿Cómo es posible que la 
instrucción de las causas criminalea 
no se resientan de esa penuria de los 
jueces entendidos? Generalmente 
practican las primeras diligencias^ 
jueces completamente ignorantes, 
que, por saber leer las leyes se creen 
capaces de entenderlas y aplicar- 
las. Auméntese el número de jueces 
ó estableblézcanse los instructores; 
y de seguro que habrá menos moti- 
vo que hoy para matanza de presos 
por tentativa de fuga.» (1) Palabras 
estas á las que ni de perilla vendrían 
mejor estas otras de Saco, tratando 

(1) Baimuudo Cabrera; obra citada p. 203 
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de la criminilidad cubana, «Conclu- 
yo diciendo como empezé, que no 
puedo escribir todo lo que sé. Pero 
al levantar la pluma^ no puedo abs- 
tenerme de consignar en el papel, la 
irrefagable verdad de que las insti- 
tuciones á cuya sombra se produce 
una estadística criminal como la de 
Cuba, esas instituciones llevan en si 
su más justa condenación.» (1). 

Esto ocurría en tiempo de la colo- 
nia, ¿y hoy?, ¿que pasa hoy en la pú- 
blica administración de la más im- 
portante rama, guarda y garantía 
del libre ejercicio de los derechos del 
ciudadano de un pueblo que se titula 
libre? Podríamos remitir al lector á 
un discurso del Sr. González Lanu- 
za pronunciado en la apertura de 
curso universitario, cuyas palabras, 



(1) Colección postuma, p. 150 
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8Ínó recordamos mal, en nada enal- 
tecen á la institución á que fueron 
dirigidas, á la administración de jus- 
ticia; podíamos recordar trabajos del 
Sr. Varona llamando la atención so- 
bre el desenvolvimiento de la justi- 
cia en Cuba; podíamos señalar el lu- 
gar en que el Presidente Palma, en 
todos y cada uno de sus mensajes 
llamaba la atención del Congreso so- 
bre la peligrosa situación que se en- 
contraba la magistratura á merced 
de las influencias políticas que como 
pulpo de feroz tentáculo se desen- 
volvió sobre el país, es una cuestión 
que palpita airada en la opinión pú- 
blica, que la sienten hasta las más 
ínfimas clases sociales, cuyo clamor 
surge aunque tímidamente, señalan- 
do su mal oliente aspecto y estado. 
No hay bufete que no se retuerza 
bajo la presión política que hadomi- 
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nado en Cuba, ni juzgado que nogima, 
ni Audiencia que no rechine á bu po- 
deroso influjo. Todo se mixtifica y 
oscurece, ante la fuerza implacable 
de los que manejan los Ayuntamien- 
tos, con todas sus dependencias, in- 
cluso la policia municipal que consti- 
tuye como todos sabemos la judicial. 
La influencia política alcanza mucho 
más allá, la Guardia Rural, con to- 
do de ser un cuerpo organizado mi- 
litarmente, no obra con la indepen- 
dencia que sus reglamentos les tiene 
asignado; nuestro mecanismo políti- 
co es tal^ que todo lo doblega á su 
imperio. 

Quién en estas condiciones de go- 
bierno, se presta á ser testigo since- 
ro en el asunto civil ó criminal en 
que ponga su mano la política del 
partido que milita? La prueba testi- 
fical entre nosotros, se ha convetti- 
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do en la más escandalosa de las 
mentiras y el delito de perjurio el 
más frecuente en todos los proce- 
dimientos del derecho. Cuando 
un testigo se presenta al Juzgado la 
policía se ha encargado de decirle 
que guarde silencio ó que deponga 
en tal sentido, siempre en el que fa* 
vorezca al poderoso. Nosotros hemos 
presenciado la impunidad de crí- 
menes, en los que los más connota- 
dos políticos de la capital de esta 
provincia, pusieron en su mano y su 
influjo, y los testigos enmudecieron, 
y la policía hacía todo lo contrario 
de lo que la lógica indicaba y el juez 
se estrelló, como no tenía menos que 
¡suceder, contra la conjuración insana 
de aquellos elementos que ostentan 
distintivos de autoridad para prote- 
j^r los derechos del ciudadano y no 
los del criminal. Véase, como todo la 
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culpa no cae sobre los tribunales que 
aislados como en la actualidad se en- 
cuentran^ nada ó muy poco pueden 
hacer. ¿Que se puede esperar de un 
país en que un jefe de la Guardia 
Rural, á la orden de un juez que lo 
manda á practicar diligencias en 
averiguación de un crimen, le con- 
testa diciendo que «nada podía ave- 
riguar por que aquella muerte era 
una.consecuencia lógica y necesaria»? 
Y sin embargo, de los autos no apa- 
recía un solo antecedente penal en 
desfavor de la víctima. ¿Qué se 
puede esperar de un país en que los 
testigos no declaran la verdad por la 
presión de los que en las altas esferas 
déla política así lo demandan? ¿Que- 
réis nada más escandaloso que lo del 
expediente del Ayuntamiento de la 
Capital, lo de Obras Publicas, la que- 
ma del Ayuntamiento de Vueltas y 
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tantos y tantos otros que debieron 
terminar con la apertura de las puer- 
tas de presidio para los culpables y 
nada se sabe de ellos? 

Está visto que la administración 
de justicia está muy mal, pero no 
siempre es ella la responsable. ¿Qué 
puede hacer esta elevada función so- 
cial por pura y honorable que sea, 
rodeada de una masa popular que 
no distingue el sentimiento de la 
justicia? Sus esfuerzos son comple- 
tamente inútiles, se amoldan á las 
circunstancia, no prevarican, tal 
acusación seria una criminal injus- 
ticia, pero transigen en cuanto su de- 
coro lo permite, al servicio de aque- 
llos que, desairados, están capacita- 
dos para pedir sus cesantías ó tras- 
lados, si es que no en la prensa 
mercenaria una campaña indigna 
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€omo la experimentada par el Sr. 
Oustavos Pino en Cienfuegos. 

Pero asi nos ense&aron, y ningu- 
na otra cosa que esa podríamos ha- 
cer. Nosotros nos resentimos de un 
pasado, que la herencia dejó infiltra» 
do intimamente en nuestra sangre; y 
eso constituye la más importante de 
de nuestro sentimiento y modalidad 
de nuestra mente en este orden de 
Ideas. Es un hecho que nadie pon- 
drá en duda, que nuestro pueblo no 
comprende la justicia, sin los des- 
prendimientos dadivosos ó el amparo 
de la influencia y en ellos antes que 
en los tribunales fían su éxito. Como 
posible que en el término de veinte 
y cuatro horas, en que se efectúa un 
cambio de gobierno, se efectúe en la 
mente de un pueblo inculto un cam- 
bio análogo en su manera de mirar 
y comprender las cosas. Si ayer era 
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la influencia de un Amblará ó un 
Porrúa, ó un Castañer los conseguían 
el indulto ó la absolución ó el fallo 
favorable, ¿en que os fundáis para 
sospechar que el pueblo piense hoy 
de distinta manera? Preguntadle si- 
no sobre el resultado final de cual- 
quier cuestión al primero que encon- 
tréis en la calle y responderá, ¿quién 
tiene el pleito, fulanol pues lo gana. 
No tienen el sentimiento de la jus. 
ticia, y el pueblo que no posee tal 
sentimiento, se prestará simpre á que 
las cosas ocurran como hasta aqui 
han pasado. Cuantas veces, un po- 
bre obrero, á quién dirijis en una re- 
clamación, ha venido á deciros señor, 
mire que el amo del taller, ó del al- 
macén ó del depósito de azúcar, me 
dice que este negocio en su mano 
puede perderse, que se lo lleve á zu- 
tano que seguramente lo ganará; y 



ROQUE E. GARRIG6 167 



cuántas y cuántas veces, llenos der 
amargura intensa, transijis cuestio- 
nes que merecían ejemplarr castigo, ó 
sino os fuese necesario labrar la sub- 
sistencia, le decís al obrero, tenéis 
razón, al amo del almacén también 
le sobra, llevaos el negocio; de dudo- 
so éxito en nuestras manos, alcanza- 
rá positivas victoria en las otras. De 
aquí, el colosal rebajamiento del sen- 
timiento de justicia en nuestro pue- 
blo. Y masas populares así guiadas^ 
son suceptibles de consentir algo 
más que el despotismo y la tiranía? 
Con muchísima razón dice el Sr» 
Corzo tratando de la reforma judi- 
cial, en la edición de la mañana del 
Diario de la Marina el día 11 de 
Octubre del corriente. "Noesuñ 
secreto para nadie que la adminis- 
tración de justicia es función pésf- 
mámente desempeñada en Cuba. Y 
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«no en realidad por que falta entre 
'4o8 miembros de la judicatura perso- 
>nalidade8 ilustres, sino por ser vi- 
H^iosas y anti-cientificas la organiasa* 
<^ión de los tribunales. 

^^£s principio elemental de dere- 
t^ho p&blico que los tres poderes 
del Estado, el legislativo, el ejecu- 
tivo, y el judicial, se han de llenar 
cumplidamente sus fines, necesitan 
ser por completo independientes 
uno de otro, aunque se presten 
mutua y reciprocas asistencia. El 
antiguo ejemplo que represente 
estos poderes por tres circuios tan- 
jentes que se tocan pero no se inva- 
den, es de una exatitid matemática. 

¿Cúmplese en Cuba esa regla judi- 
cial política? Es independiente el 
poder judicial? No puede respon- 
derse á ambas preguntas más que 
con una frase negativa. 
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"Dos hechos recientes, páblicos y 
notorios, bastarán á demostrarlo. 
Uno: la buena fortuna de los jueces 
á que les correspondió conocer de las 
•causas políticas de Cienfuegos y la 
Habana. Todos ellos, jóvenes que 
sin gran esfuerzo podián hacerse 
pasar por estudiantes, han llegado á 
los más altos puestos de la magis- 
tratura, saltando por encima de 
funcionarios probos, inteligentes, 
encanecidos en la diaria labor de los 
tribunales. Otro: el triunfo de la 
voluntad del gobierno en la imposi- 
ción del máximo de la pena á los 
autores de rifas no autorizadas. 
Extendida estuvo la cesantía de 
cierto Juez Municipal que en una 
de las Corte Correccionales se re- 
sistió gallarda y noblemente á las 
exigencias del Poder Ejecutivo. 
"Hasta ahora, preciso es confe. 
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sarlo, el Poder Judicial no ha sido 
más que una dependencia del Go- 
bierno. Claro que éste, en la ma- 
yoría de lo8 casos, por no tener 
interés directo en ellos, dejaba 
obrar libremente á la administra- 
ción de justicia; pero en todas las 
cuestiones que le interesaba; su in- 
tromisión fué positiva, real, desca- 
rada, visible." 

Y si no fuera más que el gobierno^ 
pero el gobierno estaba apoyada 
por un partido y ambos apoyante 
y fipoyado se aprovecharon de su 
situación como hemos demostrado 
anteriormente. ¿Bastará con la 
sola reforma judicial? Ya hemos 
hecho comprender que nó. La 
modificación habrá de alcanzar á 
todos los que directa ó indirecta- 
mente se rocen con los tribunales^ 
hasta el mismo pueblo y cuan din- 
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cil es esto último. "Allí donde el 
sentimiento del derecho, decrece y 
mengua y se extingue, allí no habrá 
orden ni progreso, porque faltará 
la justicia, que es la madre de todas 
las virtudes cívicas. La ley será 
cuerpo sin alma, fórmula sin sus* 
tancia, letra sin espíritu, vana apa- 
riencia de derecho; el poder, oligar- 
quía despótica, feudo de la audacia 
y órgano de toda concupiscencia; 
los tribunales, siervos sumisos de 
los antojos, osadías y venalidades 
del gobierno: pasarán por actos de 
intachable licitud los mayores atro- 
pellos, conculcaciones, vejámenes 
y crímenes; un desasosiego intimO" 
conmoverá á todas las clases y el 
cuerpo social todo, y no habrá un día 
de paz: choques colisiones y tumul- 
tos, ningún poderoso para derribar 
la tiranía, menos aún para construir 
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la libertad, se sucederán en en- 
fermiza serie, y en medio de ese 
caos tormentoso, los ciudadanos, 
connaturalizados ya con la injusti- 
cia y el desconcierto, tascarán sin 
rabia, mansos y cobardes, el freno 
que les aherroja, llorando con feme- 
nil amargura su bochornosa fla- 
queza." 

^^El hombre de sano sentimiento 
jurídico que en tal pueblo se revuel- 
va brioso contra el fraude autorita- 
rio que le afrenta, estará condenado 
á inenarrable martirio. Su voz se 
perderá en el desierto de la nacio- 
nal resignación, de la pasiva indi- 
ferencia, que se ha señoreado de 
todos los ánimos; su valor le ganará 
los dictados de temerario, impru- 
dente y quijote; nadie le auxiliará 
en su reivindicación dolorosísima, 
ni si quiera con el aplauso ó con el 



BOQVB X. OÁSBIGÓ 178 



consejo; sus arrestos agravan cada 
día su adversidad; y herido por los 
rigores de la injusticia, ese hombre 
acabará por perderse en uno de los 
extremos, igualmente tenebrosos, de 
esta espantable alternativa: ó baja- 
rá su noble cerviz de varón recto, 
aniquilando su sentimiento de jus- 
ticia en fuerza de consentir la hu- 
millación, ó desertará de la legaü- 
dad, y, fiero vengador, tomará el 
camino de la rebelión para erguirse 
en caudillo de guerra civil ó capitán 
de bandoleros, que ejemplos de 
ambos trágicos fines abundan en la 
historia y en la literatura, y de uno 
ú otro modo, ó sometido ó sedicioso, 
el puro sentimiento del derecho, 
aquel sentimiento lertilisimo que 
pudo producir tan grandes bienes, 
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le habrá precipitado en los abismos 
de la desgracia (1) 

Aramburo habló en España, y 
nosotros tenemos el derecho de 
pensar, que el latido más intenso de 
su alma en ese trabajo alcanza á 
ésta, pues que es su patria, por que 
en ella desempeñó un cargo de Juez 
de Instrucción y nos cabe la seguri- 
dad firmísima que de su experien- 
cia en ese cargo surge su acertadísi- 
mo juicio. El pudo apreciar el 
pulso de nuestro sentimiento colec- 
tivo de justicia y como nosotros, está 
angustiosamente convencido del ho- 
rror que al ciudadano cubano inspi- 
ra todo procedimiento judicial, que 
se resiste á la acusación de hechos 
punibles que afectan á la tranquili- 
dad pública, por estar acostumbra- 



(l) Mariano Arambaro. Moaozraña Oratoria, 
p. 330. 
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do á que la influencia de los hom- 
bres que ocupan los puestos de la» 
más alta esferas de la política, 
amparen los más escandalosos actos 
del bandidaje. Por eso en Cuba no 
«e extingue el cuatrerismo y se da 
el bochornoso espectáculo, de que 
•altos funcionarios conozcan á punto 
fijo los potreros en que se acorralan 
reses producto del robo y se crucen 
de brazos ante hechos tan inauditos, 
de que los mismos perjudicados se 
niegan á la denuncia por evitarse 
las molestias de una investigación 
<;uyo resultado final que es el de de- 
jar á merced de malhechores la se- 
guridad personal de las personas 
honradas. 

En el país en que ocurren estas 
cosas, lo decimos muy alto, en ese 
no hay ni puede haber administra- 
ción de justicia, y en Cuba pasarán 
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así las cosas mientras la ppUtica 
tenga por base el caciquismo y su 
torpe influencia al alcance de los trí- 
bunales, pasando por la prostitii- 
ción de un pueblo altamente habi- 
tuado al servilismo. 

¿No vemos en todo esto un pro- 
ceso de decadencia mental? No ha 
sido el ambiente en que se ha desa- 
rrollado la idea de justicia en este 
pueblo? Seria posible esperar otra 
cosa del estado social en que nos 
desenvolvemos y continuamos de- 
senvolviéndonos? Pero se inflama de 
ira el alma al pensar que nos llama- 
mos patriota y que al proceder así 
lo hacemos invocando el nombre de 
una patria'libre y de un pueblo so- 
berano! ¡Qué paradoja tan san- 
grienta! Bajo una dominación des- 
pótica, hay margen para una dosis 
cualquiera de generosidad, pero no 
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la hay sino para una dosis limitadi- 
sima de justicia. El sentimiento y 
la idea de esta última no puede 
desenvolverse hasta que disminuyan 
los antagonismos exteriores de las 
sociedades y cresíca lá armónica 
cooperación interior de sus miem- 
bros. (1) ¿Pero que les inporta eso 4 
los políticos cubanos? La moral^ la 
justicia, la libertad cualquier ideal 
de los que en este sigl# constituyen 
las más levantana conquista de las 
naciones modernas^ como nos obli- 
gue á restringir nuestras ambicio- 
nes^ nos parecen cosas muy buena» 
y muy dignas del papel pero no de 
nuestras prácticas. 



(1) La MonJ de loi diyertos pneblot. ;p. MIS» 
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CONCIDSION 

»i como el viajero desde las al- 
tas cumbres de la Abisinia, 
contempla helado, poseído de una 
estupefacción sombría, la tierra del 
Sahara, seca, ingrata, infértil, por la 
obra ardorosa del asesino sol africano^ 
al golpe inextinguible é implacable 
de su llamarada eterna; así nosotros 
ante poderosa amargura de la brutal 
realidad que hemos descrito, senti- 
mos el doble efecto de una tiranía 
perpetua, que á manera de sol afri- 
no, secó, tornando infecundas, esa« 
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emanaciODes de la cultura que hacen 
á los pueblos hábiles para el propio 
manejo de sus instituciones con arre- 
glo á los contemporáneos principios 
de la libertad y la democracia. En 
el campo de nuestra evolución poli- 
tica, crecía vetustamente el árbol 
del despotismo, de las conculcaciones 
y del servilismo; en un dia señalado, 
en medio de las mayores albricias y 
tegocijamiento, en aquel árbol que 
l]kabia echado raices de cuatro si- 
glos, clavaron una tablilla que decía: 
«producirá libertad, justicia y demo- 
cracia;» y lo mismo que el manzano 
aquel de Lassalle produjo manzanas 
y no uvas, nuestro árbol produjo lo 
que la naturaleza de las cosas mapda 
producir, y no lo que nosotros que- 
remos <5(ue produzca. ,, 
Esa ley tan general de política 
compensadora que reina de una ma.. 
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ñera tan admirable en todos los órde- 
nes déla naturaleza, que perpetúa la 
merluza por su fecundidad tan asom- 
brosa, que salva las hormigas por la 
cohesión y sociabilidad que existe en 
sus madrigueras, que preserva á las 
aves, á los insectos, con tintes espe- 
ciales que disimulan su presencia 
ante la peligrosa proximidad de sus 
enemigos; esa ley que hizo fiero al 
león, veloz al ciervo, astuta á la zo- 
rra, esa ley no puede ser impune* 
mente violada por los hombres; y los 
hábitos, costumbres y gustos que ad- 
quiere una especie á través de cuatro 
fiiglos y fija en el temperamento la 
indeleble onda hereditaria de ocho 
generaciones sucesivas, necesita otro» 
tantos siglos y generaciones para que 
se modifiquen. i..^ . , 

No está en nuestras manos sus- 
pender el curso de la historia, ni ba- 
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JO nuestra acción exclusiva, el poder- 
jnodificar de un solo tajo por lo mismo 
vque no puede evitarse que las aguas 
«busquen su nivel ó que los cuerpos 
caigan si pierden su punto de apoyo. 
Por eso reproducimos este cuadro de 
horror y presagiamos, si no nos dis- 
ponemos á sacrificar gran parte de 
nuestros más queridos ideales, su rea- 
parición constante en nuestra histo- 
ria futura. El artista que talla un ce- 
dro, si no está loco, jamás pensará 
que su buril golpea un bloque de 
mármol y que su obra será de piedra. 
Todo cuanto hemos visto en nues- 
tra historia y reaparecer en estos 
momentos en que nos creíamos en po- 
sesión de ideales queridos, son el re- 
sultado fatal de la trasmisión here- 
ditaria poderosamente asimilada por 
el trabajo que efectúa la adaptación 
á virtud de esos inmanentes factores 



que se llaman observación, imitación 
y costumbre. 

Nosotros no podemos ser ni mejor 
ni peor de lo que somos; y sin un 
largo periodo de regeneración^ se- 
guiremos siendo iguales á pesar nues- 
tro. Las instituciones republicanas 
fracasaron en inexpertas manos, gra- 
cias á un ideal que está en pugna 
abierta con lo que constituye el fon- 
do de nuestra mentalidad y senti- 
mientos; no nos hallábamos dispues- 
tos á recibir tan repentinamente, 
tantas libertades y tantos derechos 
políticos enteramente nuevos. Los 
principios que acabamos de procla- 
mar, no eran familiares á las masas 
ni comprendidos por las mismas, por 
eso fracasamos, como fracasaron los 
pueblos que nos son similares. La 
duda reina en todas partes; ora es el 
aemanario «Cuba y América», que 
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dice; «la grande, la principal indus- 
tria, venia siendo para la .masa ge- 
neral de la población la participación 
en el presupuesto. Era el producto- 
neto, resucitando la frase de los fisió- 
cratos del siglo XVIII. No iba ya^ 
casi intrega para España, pero se 
distribuía aquí mensualmente en la 
burocracia». Ora es «La Discusión»* 
que dice: «se cuenta con nosotros^ 
para la determinación del tiempa 
que dure la ocupación militar que- 
una vez más somos los factores de- 
cisivos de nuestros propios destinos,, 
sometidos á la condicional problema- 
. tica de prudencia criolla. Y qué do- 
lorosos síntomas, qué pobres proba- 
lidades de resistir el examen á que 
nos somete». Ora es el Sr. Rius Ri- 
vera mostrándose conforme ante Mi^* 
Root de que somos incapaces, pero 
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esperanzado de que se nos conceda 
una nueva prueba. 

Tal es la opinión general del pai» 
que, por lo bajo, al oido, lo reconoce 
y confiesa ante el amigo, en la calle 
ó en el club, y lo confiesa sotto-voce^ 
porque está en su conciencia, domina, 
todas sus otras opiniones, sin que se 
sientan fuertemente fortalecidos por 
el civismo para gritarlo en la plaza, 
ó estamparlo en la prensa, con lo que 
queda una vez más comprobada 
nuestro carácter y el débil temple 
de nuestro espíritu, «y no es por que 
tengamos — dice el chispeante autor 
de «Ecos y Notas» de «La Discu* 
sión»— como el francés, el espíritu 
superficial y ligero escéptico é indi- 
ferente que nos lleva á quitar toda, 
importancia á la vida, no es por 
cierto esta razón, que supondría una. 
superioridad psicológica, bajo cierto 
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punto de vista; no señor, es por in- 
capacidad y mala educación, por lo 
que nuestro pueblo tiene esas ten- 
dencias á lo ridiculo. Y por eso 
mismo, agregamos nosotros, no nos 
sentimos capaces para señalar una 
solución política conciliable con la 
soberanía de Cuba y que á la vez 
nos resguarde de nuevas convulsio- 
nes como lo sería el someternos al 
protectorado de los Estados Unidos. 
Aquí se oye decir por lo bajo á 
todo el que algo tiene que perder: 
los interventores no deben irse, no 
pueden irse, porque nos entregaría- 
mos á nuevos disturbios.» Los pro- 
ductores son los que menos secreta- 
mente lo reconocen; y sin embargo, 
este sentimiento vive en nuestra 
colectividad como los amores impo- 
nibles en el alma de los apasionados 
irresolutos, torturadora y s^screta- 
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mente, hasta arrastrarlos al suicí- 
dio, pasando por la más agitada y 
turbulenta desesperación. 

Estamos convencidos de que este 
pueblo no está preparado para las 
instituciones que lo rigen y la gene- 
ralidad ha transigido con la reforma 
de la constitución y restricción del 
sufragio; pero todo es nada, volve- 
remos á caer si no tenemos cerca, 
mucho más cerca que c o n la En- 
mienda Plat, la protección americar 
na; pues hasta bajo el régimen que 
la anexión significa, estaríamos mal, 
bajo el punto de vista de nuestra 
vida interior, y llegaría el caso en 
que nuestro gobernador se viera pre- 
cisado á pedir auxilio á las fuerzas 
federales. 

Muy pocos cargos elegibles, muy 
contadas consultas al pueblo en los 
comicios, que tanto lo conmueven j 
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una administración barata para que 
no incite, es lo que este pais necesi- 
ta á más del protectorado. 

Que no se nos diga, procuramos 
introducir tendencias odiosas, ya 
que las cosas no pueden ser mejor 
ni peor de lo que son: iguales causas, 
producirán siempre los mismos efec- 
tos. Piénsese, que los únicos per- 
judicados, serán los de ésta y quizás 
los de la otra generación: á pesar de 
cuanto se diga y escriba en contra, 
los acontecimientos seguirán el cur- 
so que deben, porque obedecen á 
leyes á que los hombres están so- 
metidos. 

Las grandes ideas, como los gran- 
des acontecimientos surgidos ó que 
ocurran en una región ocupada por 
la especie humana, están sujetos á un 
conjunto de fuerzas vivas é inmuta- 
bles que la sabia naturaleza en su 
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inconcía labor recauda y pone en 
Acción para hacer triunfar con el 
hombre y á despecho del mismo, 
lo que impone la necesidad de los 
tiempos y las circunstancias que la 
historia determine^ Ese conjunto 
de fuerzas, no son siempre igual- 
mente favorecedoras, las hay de 
acción neutra y otras totalmente 
contradictorias. Esta lucha de 
fuerzas, en que el pensamiento hu- 
mano tiene participación aunque de 
escasa importancia, es laque pari 
pasu, ha de llegar á consecuencias 
que real y positivamente le son 
esenciales. 

El protectorado y en definitiva 
la anexión por tanto, no es obra de 
la caprichosa y egoísta intención de 
algunos individuos, no es tampoco 
como algunos creen, una lógica 
reacción para prevenir peligros y 
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contígencia49 futuras; sino es que 
algo de muchisitna mayor impor* 
tancia, porque no es una creencia, 
ni un deseo^ ni el credo una facción 
política, es un hecho concreto, defi- 
nido, casi consumado y elaborado 
lentamente en el tiempo y la historia 
por la naturaleza misiua de las co> 

sas. 

Si Cuba hubiera existido extra* 
viada en la región ártica, en lugar 
de ocupar una posición que encie- 
rra un golfo, el océano Atlántico y 
el Pacifico, tiempo ha se hubieran 
dado estrecho y eterno abrazo á tra- 
vés del istmo de Panamá ó Nicara- 
gua. Pero Cuba, á/or^iort, se ve 
enclavada á la entrada misma del 
golfo mejicano y no puede sustra- 
erse á la influencia exótica que su 
situación geográfica provoca como 
Gibraltar y Egipto cargan con la 
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suya; y cnyo dictado estriba en una 
neceíiidad inmanente, en un derecho 
inalienable, cual es el imperativo 
categórico de la propia conserva- 
ción, de la gran unidad nacional de 
la América del Norte. Derecho 
tan instintivo en las naciones como 
en los individuos. 

Y no se nos salga al encuentro 
para reducirnos por pasiva con los 
mismos argumentos empleados; no 
basta creer que Cufea, expresamente 
reconocida como libre, tenga dere- 
chos que imponga el respeto de su 
sobeíania, porque es cosa sabida, 
"que fuera del Estado el derecho á 
la nacionalidad es una pura cues- 
tión de fuerza; tanto derecho se 
tiene á la nacionalidad como fuerza 
se tenga." 

¿Predicaremos en desierto? Tene- 
mos la pena de creer que asi será, 
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pero al menoB nos consolamos en* 
cojidos de hombros, ante la bratal 
realidad del eterno apólogo bíblico 
que reza: "Nuestros padres comie- 
ron uvas agraces y nosotros senti- 
mos la dentera." 

Cárdenas, Octubre de 1906 




SALVEDADES 



La nota de la p.'^gina 36, debe enten- 
derse redactada del siguiente modo: **MÍ8- 
ticos y Sectarios." T. I. Página 25. 

La de la página 53, así: ''Larenaudiere, 
obra citada." 

La de la 55, debe decir: "Saco. Pape- 
les sobre Cuba." 

La de la 60, de este modo: "Viaje de 
un naturalista al rededor del mundo. T. I. 
páginas 113 y 117. 
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